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Hojas de un breviario 

El imperialismo español 

D I!JAD que mi pluma vague en las regiones del oplimismo, tan necesa­
rio para viviOcar nuestros espfrilus con exceso lmpregnados de 

pesimismo encrvanJe, cullivado en demasia por genles intelectuales del 
presente siglo. 

Horlurn de dcfección de todo lo nuestro hay en quienes pretendieron 
un dfo europeizarnos y en esotros que ansían a hora empequeñecernos. Y 
la juventud toma por ma est ros a los detractores, que con ínfuJas de super­
hombrfa, se proclaman únicos y no sienJen la bastardia de su sangre. 

Aforlunadamentc el alma española impera aún y nuestra raza domina 
con lo que no pueden arrasar ní ejércitos ni escuadras. 

El pueblo que venció últimamente a aquellos y sepultó nueslra marinn 
en el Occano, tienc que someterse, también, a esle imperialismo de la 
lengua española, aun cuando no sea m6s que para el ejercicio de la acli­
vidad económica anglo-sajona. De ahí los grupos de profesores norte­
amcricanos que dcspués de haber aprendido en su país la lengua hispann 
hnn acudida 11 Españll para perfcccionnrse en el conocimiento de nues1r11 
hllbla y conocer nucstro pueblo con lo que es hoy y lo que In tlisloria 
muestril que fué. 

Y gustan los exlranjcros de conocer nuestros gestos y la obra de cul­
tura realizada por Españll, y se solazan antela grandeza del arle español 
y se recrcan con los maestros del habla. Provechoso ha sido para los pro­
fesores norte-americanos su villje de estudio por nueslro pds y cuando 
vuelvan a sus escuelas, tal vez, enseñen de otro modo las cosas de Es­
pllño, porque en su estllncia aquí se les habféin desvanecido muchos pre­
julcios, que tenian algunos de ellos adquiridos por la lectura de esos li­
bros de la decadente generación del 98 , 

El imperalismo español es un hecho: es el imperialismo de una lengun 
única entre las modernas en cuanto a extensión y única por sus bellas 
creaclones Lastima gra nd e que los cultivadores de ella no sean mas es­
pañoles, como lo rueron aquellos colosos del lenguaje que en los siglos 
xv1 y xvu mostraronse entusiastas apologistas de nucstra espiritual con­
textura. 

ÀCADÉHICO 

• 
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Acotaciones del mes 

El Congreso Internacion~l de la 
Paz reunido en Londres rcsol..,;6 en 

El anhelo general de 
paz es una utopía 

una de sus susiones promover, con 
motivo del ·oct.'1xo aniversario del gran conflicLo curor co, 
graudcH mauifcstnciones en todas partes coutrn. nn.a guerra 
ultcdor. Y <>sn.s manifcstaciones ban tenido lugar con gran 
apn ra to, inclicio del anhelo común y sincero dc toclos, en las 
priucipales ciudadcs de Inglaterra, Francia., Alemn.nin. y Esta­
dos Uuiclos. A c1las se asoció el mismo Lloyd Gc01·gcs con 
un discnrso en el que excita a todos a prestar su apoyo a lo, 
Liga. de las Naciones. Suyas son estas pa,labra'3: « IJa guerra 
ulterior, si cstalla, sera contra la civilización ... Sicmpro mc 
ha gustado la lucha; cu~ndo vimos atn,cados nucs tros princi­
pios, a.cuclimos a. t1efendP.rlos; hoy la verdadera, lucha. debe 
ser por la paz ... Debemos apoyar a la Liga de las :Naciones, 
puc:- si ésta. fracasa: la civilizaci6n se aniquila'>. 

~obilísima asph-ación la de ansiar una paz cstable_y dura­
dora; harto dolorosa es la. experiencia de lo dc:;astrosas que 
resulta.n en sí y en sus consecueucias las guerras modernas. 
Pero esa. aspiración esta muy lejos de contar con el a.poyo 
universal. Eu las mismas camaras inglesas cou moti\·o de la 
discusión del presupuesto de armamcntas se solicitó oíicial­
mcnte la ateución de los diput.ados «a los gra.ndes principios 
que nos han hecho ser lo que .;omos ». El Almirnntazgo iuglés 
siguc construyendo buques que cue3tan ocho millones dc li­
bras ca.tb unitla.d, y como quiera que c~tà. prob:tclo el rcsul­
tado l':aLisfaclorio de un bombardeo por aercoplanos sobre bu­
qucs do combato se ha pedido un a.umcuto dc diez y scis cs­
cuadrillas ma.s dc csos artcfactos destructores. Chocaut-c 
contraL1icci6n. Mieutras se hacen votos por la. paz, sc armau 
para la guerra. Y lo que pueda ser la guerra ftttura da horror 
pensarlo. Edison afirma que en tres horas puede quedar asfi­
xiada loda la población de Londres con la lewisit."l. arroja'cla 
por aeronaves I 
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Los asuntos Tal como estaban las cosas en el Asia )!e­
del Oriente nor, Grecia ha comprendiclo que no podía ter-

minar su guerra con Turquia sino meclia.nte 
un intento dc apoderarse dè Oonstantinopla. Xo crccmos se 
forjara ilui:iones acerca ue la llave clel Bósforo; bast.·mtc cle­
bió comprendcr que eso no le sería permitido aun coutando 
cou la bcncYolt•ncia platónica de su amiga lnglaterra.; lo que 

, crcenws ha l'rotencüdo e.s llamar Ja atenci6n de las grandes 
potcncias pa.ra que de una vez sc aprestaran a solucionar una, 
cuesti6n que para ella es de capital importancia. 

El tratado dc Sèvres estableció que Smirna con su dis­
trii.o dcberiu. formar nuu. provincia aut6noma hajo la protec­
ci6n rlo Grcnia. Al clisponc1·se esta nación a cumplir lo csti­
pulndo sc cnconkó cou la resistencia de l os turc()s del inte­
rio¡· dirigiclus por Kemal, y sobrevin c la guerra, r¡ no deva.stó 
el Asin. :Menor y ocasionó g¡·andes matanzas clebidas en gran 
parte a nntagonismos de raza y de religión. En la tregua sub­
siguientc por agotamicnto de unes y de otros. sc hn. ido forti ­
ficanrlo el gobicrno clc ,Angora cou el apoyo de los bolchcvis­
tas ruscs y con ln.:::~ municiones de guerra que ha recibido de 
Italia y de Francia, mientras que Grecia se ha Yisto aislnrla, 
contanrlo solamente con la simpatia interesada de la Gran 
nretaña pere si u apoyo alguno ma.terial. 

¡Qué hacer? Retirarse hubiera sido dejar a merced de las 
horda.s kemalist.as una multitud de súbdites griegos y arme­
nies, que di.fícilmcnte se hubiesen librado de una mucrte se­
gura. La llit.nnci6n por otra parte no mejoraba esperando, au­
tES por el contrario sc hacía insostenible; y Grecia con muy 
buen acucrdo ha creído lJ.egado el memento de excitar a 1os 
grande.s podcrcs, que aparentau querer desentenderse por ::tho­
ra de los asuntos de Oriente, preocupados como estan con lo 
que les ocurrc cu casa, que no es de poca menta, ni de íaieil 
a.ncglo. EnLre tanto allí (1ueda ese pequeño rcscoldo tle la 
gran guerra, que si no se acude a apagarlo puocle dentro de 
poca couvcJ:tirse en un gran incendio. 

A caza. de 
turistas 

Sc lamenta la prensa d.e la naci6n veciua de la 
dismiuución dc t.urist.:Ls en esta temporada dc 
verano en las playas, montañas y balncarios Iran­

cest?s! y del incremento cada elia mayor que de esas ricas ban­
dadas de aves ~e paso se nota en los si tios de veraneo de Alo-
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ruauiu . ..Ello sin duda es debido a las repercusiones del cam­
bio. La vida cue.:;ta 32 francos diarios por término meclio eu 
Alemauia, mientras que en Francia cuesta 35; y el turista rc­
plcto de dincro que antes iba a 'Vichy en busca de alivio para 
su estómago, o a Aix para. su :reumatismo, a Yittcl })3.ta su~ 
riñoues o bieu a Brides para su obesidad, se encamina aho­
ra o.traído por la baja clel marc(\ a los famosos balnearios de 
1Vcisbadon, Nauhcim, Mariesibad y C:1rlsbad; y si antes ha­
cía sn ruta camino de París, centro de atra.ccioncs y Meca 
obligada de los mm;limes de la elega.ucia y clel buen tono, 
ahora ,11ucclc prescindir de ella l1aciénclola por Génova. cou 
gravo mengua para los artículos de lnjo de la capiW.l frau­
cosa. 

Quo el Lurismo es una fueut.e de ing¡·esos, no cu.be dudu; y 
por ollo nacionos co!ll'o Francia, Suiz:1 e Italia tienen en el 
cxtranjt'l'O establooidas oficinas de fomento del turismo, suh­
vcucionadas convenientemente por el Estado, en las que, con 
llamativos colores y anuncios de fantasía, exponcn lo que Lil.!­
nen, y !Jasta lo que no tienen sus respectives paises, para. ver 
dc n-trn.er a l3US redes a esas bandadas de turista.s, qnc, cua.l 
ave~ emigrat.orias, van en busca de climas mas apacible."l, 
uondc depositn.r su dinero a cambio de salud, bicncsta.r y 
diversiones. 

Bucno scrfl hacer constar de paso que ta.mbiéu aquí ocu · 
Rarcelona tcnemos una entid.ad de .àtracción dc .Forastcros, 
c1ue en los 15 años que lleva de existencia no ha. recibido, 
como debiera, subsidio alglillo pecuniario dol Est.a.do, antes al 
contrario, ha tenitlo qnè abrirse p::tso n. través de prcjnicios 
y desiJias dc uno:> gobieruos incapa.ce~ dc apreciar uucstras 
riquezas nativas para atraer hacia ella.s 1a at'Cnción y el óbolo 
extrailjcro. 

E. M. 
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La mejor corona 

A
~IABLE~IENTE invitada por el D~ector dc LA ACA­
JE~UA CALASAI\CIA, nuestro quendo P. Eduardo Mau­

ri. a colab.orar en el número que se publicara e;;tc mes, cuyo 
día 2ï es la fiesta litúrgica dc nuestro gloriosa Padrc San José 
de Calasanz, creemos ,que la mejor corona que pucde te­
jerse en su homenaje, la forman, a nuestro modo de ver, 
los sinceros elogios que a sus incomparables méritos y a 
la eficacia trisecular de su obra han tributada los Papas 
que recientementc han empuñado el timón dc la navc de 
San Pedro y dos insignes Prclados, gloria del Episcopado 
cspañol. Hélas aquí: 

«Con gusto aprovechamo:;, esta ocasión en que la Orden 
de las Escuelas Pías nos ofrece el homenaje de su adhesión 
para saludaros muy cordialmente y dirigiros nuestra pater­
nal palabra. A vosotros, hijos de San José de Calasanz, ha 
sido dc un modo especial encomendada la formación !ite­
raria y piadosa de la juv•entud cristiana. Procurad con es­
mero siempre progresivo y oo,n esfuerzos sicmprc mas po­
derosos, educar a esa selcctísima porción del rcbañ0¡ del 
Señor, a la cual procuran oorrornper hombres pervcrsísimos, 
poniendo en juego las mis diab6licas asechanzas. C<>~no lo 
hacía ~e!l benignísimo Jesús aJla en las regiones de la Gali­
lea} llamad a vosotros, en Jas ciudades y en los pueblos, y 
reunid de todas partes, a los pequeñitos, para nutrirlo.s con 
la miel y leche suavísima de la celestial doctrina; conservad­
los dentro dc los dominios de la inocencia y de la piedad, 
y correspondiendo, como es debido, a vuestra vocación, la 
mas divína entre todas, propalad las sanas enseñanzas, que 
cmanan del inagotable tesoro de la religión cat6lica. Siem­
prc hemos tenido y continuamoo teniendo en grande estima 
y consideración, y lo oonfesarnos con grande salisfacción 
nuestra, los penosos sacrificios que siemprc habéis hecho 
para dar a la juventud una educación esmerada, y con 
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todo encarecimiento os pedimos que, en cuanto sca posiblc, 
seais en lo sucesh·o todavía mas solícitos, tcniendo en cuen­
ta la enorme perversidad de los tiempos presentes. A los 
Escolapios, que viven en 1as Casas de Italia, de España, 
de H ungría, de Bohemia, de Aus tria, dc Polon.ia y de Amé­
rica, auguramos en el nombre de Dios los mas faustos 
rcsultados en el feliz desempeño de su min.i.sterio. Y para 
que mas facilmcnte vuestra santísima Institución llene su 
objeto, ooncedcmos la Bendición Apostólic.:'l, a vosotro::; que 
estais aquí presentes, al Rm.o. P. Vicario General dc Es­
paña y a sus asistentes, a los PP. Provinciales, a todos y a 
cada un.o dc los Relig1osos, a las Religiosas Escolapi.as y, por 
último, a los jóvenes que frecuentan las Escuclas Pías ». 

(Palabras de S. S. Pio X al Rmo. P. Prepósito General, que 
a.compañado de los PP . .A.sistentes Generales, del P. Procurador 
de España. en Roma, del P. Secreta.rio General y del Director de 
las Efemérides Calasattcias, tuvo el honor de ser recibido en au­
diencia privada el dia 15 de Septiembre de 1903, y de prPsentar a.l 
Vicario de Cristo el homenaje de amor y de filial a.dhesióu de la 
Fa.milia Ca.lasancia..) 

« Sobrcsale entre los que han consagrada sus trabajos a 
la bucna cducación de la juventud, San José de Calasanz. 
Pues ¿ quién de todos cuantos han alcanzado gran fama y 
estimación por haber promovido la enseñanza popular, puc­
dc ponerse en parangón con este hombre, que por causa 
de esta misma enseñanza a la que se consagró él y a la 
que consagró sus religiosos .. tan grandes penalidades huoo 
dc sufrir, que renovó de Job la pacienci.a.? El fué el prime­
mcro de todos que robusteció esta en.señanza con la ca ridad 
cristiana, recibiendo a los bijos de los pobrecitos para cn­
señarles gratuitamente, a fin de que por su miscria no 
se vicran del todo pri.vados de instrucción, en aquellos tiem­
pos en que solo con. estipendio los niños la alcanzaban. Y 
si bi.en es verclad que mas adelante hi.zo que las escuelas 
sc abrieran también a los ricos, jamas cmpero cxigió dc 
ellos dinero alguno a título de retribución ». 



« Así se ve claramente, con el solo ejemplo dc José, 
por no citar otros, cuan falsa y cmín calurriniosamente vi­
tuperau a la Iglesia, los que vanaglori.andosc de ser autores 
de la difusión de la lut, recriminau a aquella, como si fuera 
amiga de las tinieblas, de haber dejado al pueblo en la 
ignorancia de todas las cosas. No daba José, como éstos edu­
cadores de la juven.tud, tanta importancia a los preceptos 
literarios, que descuidasc los preceptos de la conducta, que 
es lo principal; sino, que sabiendo muy bicn ~uc lo. uno 
sin lo otro es incomplcto y peligroso, al propio tiempo que 
con suma diligencia instruía los entendimientos, con mayor 
inteligencia aún eclucaba las voluntades. Porquc en puridad, 
asi para el bien del individuo como para el de la sociedarl, 
no in1porta tanto el mucho saber, cuanto el bicn vivir; y 
la ciencia natural, cienamente demandada por la dignidad! 
dc la n.aturaleza humana, en tanto es digna dc ser apete­
cida, en cuanto ~;irve para la verdadera sabiduría, o sea 
para la consecución. de las virtudes, en las cuales con:siste 
la pcrfección del hombre ». 

(Benedicto XV.-Oarta. a.l Rmo. P. Tomé.s Viftas de San Lu.is, 
Prepósito General do la. R~tligión de Jas Esc,uclas Pins, ~n ln11 fies­
tas religiosa.s del Lerce1· centeno.rio de la. fundaoión de Jo. Orden.) 

El Eminentísimo Dr. D. Juan Benlloch y Vivó, Cardenal­
Arzobispo de Burgos, admirador entusiasta como el que mas 
de nuestro Santo Padrc y discípulo agradecidísimo de la 
Escucla Pía, fundandosc en las augustas palabrél.!:i de Bene­
dicta X\ -, que acaban1os de copiar, termina ba s u hermo­
sísirna Pastoral: «El Gran Pedagogo San José de Cala­
san.z, Fundador de las Escuelas Pías », que finnaba a nues­
tra vista en su Palacio de la Seo de U rgcl a últimos rle 
Díciembre de 1917, con esta ardiente petición, dirigida al 
propio Papa: 

« Beatísimo Padre: 
Después de estas Vuestras Augustas palabras, no juzga­

réis inoportuna o infundada la demanda que os h.ace esta 

/ 
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Dióccsis de Urgel Por lo tanto, y para que no continúc la 
pedagogia racionalista creyéndose y diciéndose creadora dc 
la escuela popular gratuíta, robando esta gloria a la lglc­
sia nuestra Madre que inspiró dicho pensamiento a uno 
de sus mas gran<les Santos; para que no prosiga L1. cscucla 
pestalozziana, llamando enfaticamente a Pestalozzi su fun­
dador, el Educador del pueblo, usurpando este titulo al fun­
dador dc las Escuelas Pías a quien de justícia corrcspondc; 
para que el noble magisterio católico en todo el pucblo 
cristiana, en su rudo batallar contra los prestmtuosos avan­
ces del laicismo pcdagógico tenga tm firmisimo escudo, y 
cucnte con una "aliosísima protección en el mas santo de los 
pedrtgogos y el mtís pedagoga de los satdos (I); para gloria dc 
la lglcsia unh'ersal, repetimos, honor de la católica España, 
lustre dc la diócesis urgelitana, y satisfacción de los disc~­
pulos dc las Escuclas Pías, el Prelado de Urgcl, junta con 
sus amados Clero y Fieles todos, a \'uestra Santidad humil­
demcntc pcdimos os dignéis declarar a San José dc Calasanz 
Pi\1 RON DE LA INSTRUCCION POPULAR GR,\TUl­
TA CRISTI.\XA, supuesto que fué su primer lüb1l or­
ganizador r-l, y s u ilustre Fundador C8) . » 

Ccrraremos como con broche de oro esta corta senc 
de encomios a San ] osé de Calasanz y a s u I nstitución 
doccnte-educadora, con las sentidas frases con que, dcs­
pués de la función religiosa de la inauguración del templa 
rcconstruído de San Antón, que fué saqueado e incendiado 
por las turbas revolucionarias en Julio de 1909, st.: dirigfa 
el 17 de Enero de 1915 el entonces obispo de Barcelona~ 
boy Arzobispo electo dc Toledo y Primado de España, 
Excmo. Dr. D. Enrique Reig, a los Superiores, Comunidad y 
distinguidas personalidades: 

(1) Rutino Hlanco. 
(1) Ruiz Amado. 
(3) Tommaseo. 

\ 
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<' Yo no he sido discípulo de la Escuela Pia por Ja sen­
cilla razón dc que en mi pueblo natal no t~nian Colcgio los 
PP. Escolapios; que si lo hubieran tenido, yo hubiera acu- \. 
dido a sus aulas, pues ellos son ·Ios maestros y educadores 
de los pobres, y yo era pobre. » 

<(La Escucla Pía ha venido en la plenitud de los tiempos a 
cwnplir la plenitud del EYangelio: Pauperes e.•angelizantur. >> 

Por la tTanscrlpclón, 

JosÉ SOLER GARDE, SCH. P. 
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San José de Calasanz 

JESUCRISTO, el Divino Fundador de Jà lglesia, dió a 
conocer a Ja humanidad los principios inmutables y las 

mi.ximas fundamentalcs de la única y verdadera religión, 
predica.ndo la Verdad, puesta en labios de la misma Ver­
dad y enseñindonos la senda, el camino que ha de condu­
cirno.s a la consecución dc la Felicidad eterna y perma­
nente. Y a su excelsa fundación, a su mística Esposa, la 
Iglesia, a esta so.ciedad perfecta por excelcncia, la dotó 
de cuantos medios fuesen indispensables para que su.s i:n­
dividuos o sean los hijos n.acidos de su seno, obtuviesen con 
el calor del regazo maternal, la cónsecución del fm a que 
se dirigieron. Pero en los designios del Omnipotente, en 
la concepción del plan divino, no estaba el que fuese el pro­
pio Fundador de la Iglesia, el Predicador de la Verdad, 
quien la desarrollara, quien estuviese encargado de poner 
en pra.ctica su.s mis mas enseñanza.s, y dc demostrar que 
ni su religión era un conjunto de miximas sin aplicac1ón 
alguna, ni que fuese su fin una objeLividad exclusivamente 
espiritu.al. 

El sublime A.rquitecto de la Creación, de la misma ma­
nera que ordenara las leyes por las que se regula e~ orbe 
entero desde el microcosmos llamado Hombrc a la sober­
bia maquina sideral, cuya contemplación de sus misterios 
y bello espectaculo bastada para convertir en creyente al 
mis ateo, dispuso que en el transcurso de los siglos apare­
cieran hombres esclarecidos, dotados de virtudes singula­
res, animaclos de fé viva y ardiente, fortalecidos por su 
gracia, <¡ue fueran lo:S encargados de poner en. practica sus 
doctrinas y enseñanzas, reveladas al Hijo del Eterno-. 

Al gran mentor de la niñez, al Apóstol dc la Jm'entud, 
al insigne Pedagogo cristiano San José de Calasa.nz, cupo 
la gloria de ser uno de los escogidos para derramar sobre Ja 
:sociedad los hienes de la Religión. 
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La Hwnan.idad -dice un autor, en estos o parecidos 
términos ~ debía pasar del estado continuo. dc guerra ei't 
que desde tiempos remotos se hallaba em-uelta, a un es­
tada de paz relativa, en el cual las letras y ciencias debían 
tomar incremento extraordinario; debía ponersc fin al es­
tada de abandono en que se tenía a la juvcntud.. plante! 
que crecía libremcntc para ser trasplantada luego a los 
campos de batalla y servir dc pedestal para escalar los 
tronos a ca.udillos ambiciosos; aquella juventud malógrada 
que \'Ívía en medio del mayor abandono e ignorancia, debía 
prepararse para man•cjar otras annas mas resplandecientes 
y cuyos efectos dcbían ser mas duraderos. Para ello, fai­
taba un hombre que la empujara por esc camino1 y como 
quiera que no se trataba de una obra cuya realizací.ón 
pudiese lleYarse a cabo en el oorto tíempo dc que clispone 
Ull indiYiduo, durantc su existencia, debía cncauzarse esa 
acción regenaadora en una corporación. 

Y hemos dc decir n.osotros, que duda ca.be que este 
hombre erninente esoogido por el Eterno, cuya obra plas­
maba en las necesidades del cuerpo y alma racional, sali­
dos de las divinas manos del Creador, era el incomparable 
FuncladO'r de las Escuelas 1Pías, en cuyo lema Piedad y 
Letras cornpendiaba toclos los beneficies que la populari­
zación de la enseñanza debía reportar a la Sociedad y a 
la h umanidad entera. 

El noble magisterio de la enseñanza fué cjercido por 
la Iglesia desde su fundación, pero lo fué dcsempeñado 
hasta la época de nuestro Santo, solo de una manera par­
ticular y concreta; sus enseñanzas se basa ban, como era 
de rigor, en los prcceptos religio.sos, instruía en las cien­
cias y artes, pero prcfcrfa enseñar a los jóvenes cuya inte­
ligencia se hallaba dcsarrolliada, descuidando a los niños. 
La Iglesia no se había preocupada mucbo dc la cducación y 
formación de los corarones e inte1igencias de los infan­
tes, ni mucbo menos había pensado en universalizar la en­
señanza. privilegio, en aquel entonces, de unos pocos; de 
las clases acomodadas de la sociedad exclu.sivamcnte. Por 
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esto el gran Santo Educador cristiana estableció su obra 
proclamando la cicncia para todQS; cobijó en s us aulas ¡a. 

pobres y a ricos, a los niños en general, pues comprendía 
el inme.nso e imponderable provecho que debía reportar 
a la sociedad que todos sus miembros, sin distinción de 
clases, estuvieran perfectamente educados y a base de los 
principios de la Religión fuesen instruídos en tanta en las 
vcrdades morales como en las ciemíficas, formando de esta 
manera hombrcs buenos y sabios, dando a las familias pa­
dres e bijos excelcntes y proporcionando a la Sociedad ciu­
dada.nos útiles y esclarccidos. 

Un modesta sacerdote español, noble de origen, pero mas 
noble aún por la inagotable caridad que enccndia su cora­
zón, realizaba, solo con su esfuerzo personal tan grande 
empresa La Sociedad en su desenvolvimiento progresivo 
va creando distintas necesidades. La Providcncia acude co­
mo solicita madre a satbfacerlas.~ y Cala..;anz fué él envia­
do por Dios para llenar en nombre de la Iglesia aquel 
,·acío experimentada, atendiendo a las necesidades de su 
época y adelantandose, con su obra, a satisfacer las Ye­
nideras que preveía ~laramcnte, ya que la satisfacción de 
las necesidades sentidas en el seno de la Socicdad, en su 
desanollo progresivo, en su evolución constante, sc encuen­
tran, indudablemente, y se encontraran siemprc, en la obra 
magna del Pedagoga y Sociólogo por exc:elencia, en la 
creación de las Escuelas Pías, en la popularización de la 
enseñanza hecha por él, de la cual puede considcrarse como 
su verdadera fundador. 

Se ha llegada por alguno a negar la condición de peda­
goga de nuestro Santo, fundados quizas en que en la obra 
de San José de Calasanz no se encuentran mélocloo pedagó­
gicos, pero sí podem os aiirmar, sin temor a ob jeción al.­
guna, que si bien no· fué un gran pedagogo en el sentido 
instruccionista, teórico ni practico, en la acepción única 
en que se quiere aplicar aquel dictada, fué, y es, el mas 
grande de los pedagogos en orden a la educación y a las 
rcformas que introdujo en la enseñanza, y por consiguiente, 
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no en vano se ha dicho del mismo que fué el mas sarzto de 
tos pedagogos y et 11uís pedagoga dc los .san.tos. Y esto 11.0 nos 
sení difícil demostrarlo: su afan extraordinario en propa­
gar los estudios pedagógicos, su grande empeñ01 en comuni­
car Wl. ideal de progreso y antirrutinarismo en sus Escuelas 
y maestros, le hacen acreedor, como. dice muy bien uno de 
los apologistas calasan.cios, el P. Galdeano, «a w1 lugar 
preeminente en el orden pedagógico » siendo la obra tna~ 
y trascendentalísima que coloca a Calasanz a la cabeza 
de los grandes pcdagogos y bienhechores dc la H umani­
dad, la popularizaéi61l de ta euseñanza. 

No hemos de reseñar los grandes sacrificios que se im­
puso el San.to, ni los aplastantes obstaculos que debió sor­
tear para ctm1plir el fin que la Providcncia divina le te­
uía destinada; su abnegación venció la.c; preocupaciones del 
tiempo en que vi\·ía; arrostr6 con alma fuertc los embat~s, 
y como su obra era dh ina. y su amor a Dios y a. los 
hombres, su arcliente e inagotable caridad, era el secreto de 
la fuerza irresistible que le impulsaba a la realización de 
sus planes, no fué dudosa la victoria, obtuvo el éxito y la 
corona. de la gloria Otrl6 sus sienes dejando tras sí, como 
Jumin.osa estela, incantable y rpbusta descendencia conri­
nuadora de su obra. Y así vemos que aqucl sabia y santo 
funda en Roma primeramente sus humildes cscuelas y mas 
de trescientos años hace que en nuestra misma España 
sin otros elementos que sus propios recursos, cre6, por ini­
ciativa individual, un centro de enseñanza. basado, no en 
el lucro, no en el beneficio del que lo realiza, sino en el 
desinterés y abnegación personal. Sanci.onado por Dios rrús­
mo, visiblemen,te, con preferente predilecci6n, esta obra de 
San José de Calas:mz, las Escuela.s Pías, conservau desde 
entonces como garantia de la asistencia del cielo., l::t prome­
tida perpetuidad. Así plantead o tan benemérito Instituta, 
Yiene llenando su civilizadora misíón Calasa.nz, consagrado 
durante su vida a educar a la niñez y juventud sin dis­
tinción de clascs. Institución siempre nueva~ como que se 
acomoda a las necesidades de la generación naciente y 
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siempre vieJa y respetable, como que guarda cual sagrada 
depósito, la antorcha inextinguible de la verdad, la pu­
reza de las doctrinas salvadoras ». (l) 

Puso en ejecución nuestro santa uno, de los pensamientos 
mas trascendentales a la par que el mas utilitario, vino a 
rcsolver practicamenlc el problema que tanto preocupa en 
los actuales tiempos a la Sociedad, reso.lvi6 el Yerdadero 
socialismo, hermanando a los ricos con el pobre para que 

' así unidos concurrieran al fin común del bicnestar social ; 
brindó los mcdios para s-afocal· la itTitabilidad dc los de 
abajo encauzando los diferentes elcmentos de la vida y 
cortando el desborde amenazador. 

El cultivo de las bcllas letras y la ilustración científicas 
acompañados de una educación esmerada y religiosa, pre­
parando al joven para ser mañana ciudadano sabio al mis­
mo tiempo que virtuosa, conduciéndolo por los caminos 
del deber para proporcion.arle días de gozo y dar a la So: 
cicdad días de paz y de prosperidad, de aquf el pensarnien­
to sublime de San José de Calasanz y con él el modo 
dc resolver el terrible problema social que tan. pcrturba­
das trae las mentes de los pensadores modernos, la panacea, 
el bilsamo para curar la llaga so.ci,a.l producida por el li­
bertinaje, « conscjcro auclaz y fatídioo del desvalido que 
gime bajo el peso dc la i.n.digencia en que por altas designios 
ba tenido a bien colocarle la providencia divina», y del 
cual puede librarsc solamente por el sobrehumana esfuer­
zo realizado por los humildes hijos de Calasanz por me­
dia de sus en.scñanzas: cifrando la educación del obrero 
en la noci6n del deber con preferencia a la del derecho y 
basando la salvaci6n dc la sociedad en la buena. cduca­
ci6n de la juventud. 

¡ Loor, pues, al insigne popularizaclo1r dc la enseñanza, 
al grande e incomparable modelo de la educaci6n cristiana, 
San Jo sé de Calasanz I 

J. SALA BONFILL 
\ 

(I) P. H. Aumallé. 
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Lingtiística romance 

VI 

Bstudlo comparatlvo entre el !atia clúlco y el Jatfa vulgar ea enanto a la analogia~ 
la flexlóa verbal.-ld ea cuanto a la s.lntaxls: la colocaclóo de las palabru. 

Por poco que nos detengamos en 1a comparación de la 
flexión verbal en el latín cta.sico y en los romances actuales,. 
n_os asombrani tal vez la profunda transform:ación que han 
sufrido las formas verbales latinas al pasar a ~as lcnguas 
modernas. Esta transformación es debida a una multitud 
de causas, la mayor parte de canícter etnológico. Apar­
te de ellas, hay tma causa que obra constantemente como 
elemento destructor: el uso. Se nota, en efecto, que el ma­
yor uso de una palabra la desgasta, la modifica y altera 
notablemente. En este caso la lengua puede compararse 
con un utensilio cualquiera. A mayor uso, mas desgaste. 

En una misma lengua, hablada por un mismo grupo et 
nológico, se nota este fenómeno a simple vista. La mayor 
irregularidad de los verbos es directamente proporcional 
a su mayor uso. A.;sí el verbo ser y el verbo ir suelcn ser 
los mas irregulares en todas las lenguas. 

Dentro de la corriente transformadora hay, no obstante, 
tiempos que rcsisten mas que otros. Así se nota una mayor 
consistencia en el presente imperfecte de indicativo y en 
el presente de subjuntivo. El imperfecte de indicativo es 
el mas resistente de todos, basta el punto que en los verbos: 
irrcgulares aparece casi siempre en su forma primitiva y 
en su primitiva función. 

Veamos ahora, en particular, los cambios o transforma­
ciones que han sufrido los verbos, no sólo al convertirse 
en romance, sino ya al pasar del latín cl::isico au latín vulgar. 
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FORl\IAS DlPERSONALES 

De las formas impersonales sólo el infinitivo, presente ac­
tivo, los participios presente y pasado. y el geruudio en 
ablativa, permanecieron intactos : amare, amans, amatus, amall­
do. A excepción del ablativa, el gerundio fué sustituído 
por el infinitivo con o sin preposición: Vado piscare / scis 
quia po/estafem !zabeo dimittere te? No hay necesidad dc no­
tar que estas dos frases sustituyen .a estas dos : Vado ad 
piscandum; scis quia potestatem llabeo dimitfeJtdi te? 

El pru:ticipio de futura activo sólo parece que se ,usó 
una que otra vez. en el latfn vulgar como sustitutivo del 
fut.uro imperfecta. Así en lugar de amaho se deda amatu­
rus sum. 

FORMAS PERSONALES 

Ya hemos sentado que el presente e imperfecta dc in­
dicativa resistieron en general a toda cambio dc forma y 
de función. Los tiempos que sufrieron cambios mas m· 
dicales fueron: el perfecta, el pluscuamperfecto, el futura 
imperfecta, el futuro anterior o compuesto y el condicional. 

Ya en la época clasica se acostumbraba a usar el parti­
cipio pasado con el verba IJ.abere para expresar una acción 
duradera: Hannibal quia FESSU2'ti HABEB.AT militem ... Mas 
tarde tomó el valor de un perfecta esta locución. 1\.sí dice 
Catón el ,-¡.:~jo: Quid Athenis EXQUISITUM HABEA~I... Y Plau­
to: I lla omnia MISSA HABEO •.. Y Salustio: CO~IPERTU~! ego 
HABEO. Esta construcción es bastante usada en Cicerón: 
Salis liADEO DELIBERATUM . .• Donde se ve la fucrza del 
actual perfecta compuesto : HE ENVIADO todo aquello; HE 
COMPRENDIDO; Lo HE PENSADO basfante. 

En el baja latín este compuesto tuvQ un significada per· 
fecto: e pisco pum INVITATUM HABES, HAS INVITADO al obis po. 

A, semejanza de este perfecta se formó el pluscuamper­
fecto. Dice Cicerón: quas in aerario CO~DITAS HABEDANT; 

que HABÍAN GUARDADO en el erario. 
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De la misma manera $e formó el f u turo perfecta: de 

Caesare salis DIETUM HABEBO; HABRÉ DIC HO bastante de 
César. 

En todos estos tiempos el verb.o au.xiliar haben era susti­
tuído por esse cuando el verb.o era neutro. 

El futuro imperfccto clasico tenía una tcrminación en 
bo para la primera y segunda conjugación y un.'l terminación 
en am para la tercera y cuarta. La terminación bo tendia 
a confundirse con la tcrminación bam del imperfecto y 
la terminación am con la del presente del subjuntiva. Esto 
hizo que el futuro imperfecta llegase a ser impopular, in­
cluso en el latín clasico y que fuese frecuentcmcnte susti­
tuído por perífrasis como estas facturus sum, delertda est~ 

luzbeo dicere o dicere llabco. Estas frases se encuentran a 
cada paso en el latín eclesüístico de Arfica. 

Eje.mplos: sic et nos FUTUR! SUMUS RESURGERE (Reg­
nier); ut id milli HABEA~I CURARE (Varrón) ¡ tantum IIABEO 

l'OLLICERI tibi (Cicerón) ¡ itt multis hoc rebus DICERE HABE­

MUS (Lucrecio); qui NASCI HABENT (S. Jerónimo). 
Otras veces este futuro se expresa por vetle y passe con 

infinitivo. En rumano se formó el futuro romance con vetle. 
Así ¡ yo seré eu voifi; tú callaní.s tu vei tiicea. 

A veces entraban como auxiliares los verbos debere, va­
dere, ire, venire, pe.ro la fonna que prevaleció fué la de 
llabere con infinitivo. Ya en el último pcríodo del 1atín 
vulgar, y por ende en la primera fase de las lenguas roman­
ces, el auxiliar solía colocarse al final: dit:ere habeo, mamlucare 
l1abes, etc. De esta última pro,·ino el futuro simple de la 
mayor parte de las lenguas romances, en las que las dos pa­
labras se perdieron en una, perdiéndosc la h del verbo 
lwber, probablemente por ignorancia de los amanuenses. 

Siguiendo la fonnación del futuro imperfecto en latín 
Yulgar, resultó un condicional nuevo, c<>nstitufdo por el ím­
perfecto de llabcre y el itúíniti\'o: venire llabebat. S in embar­
go, al principio parcce que esta frase entraiiaba un deber 
o una necesidad. Mas tarde tomó la fuerza de simple con­
dicional: si pot uissem, vEN IRE HABEBAM. 
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El imperativa s6lo conserv6 las scgundas personas uti­
lizando el subjuntivo para las terceras. 

El subjun.tivo presente tuvo un uso muy restringido. En 
muchas construcciones fué sustituído po.r el indicativa: si 
scire voltis quid facitis. Otras veces se sustituía por debere 
e iniinith·o: debeaut acci pi por acci pian fur. 

La forma pasiva fué poco a poco desapareciendo del 
lenguaje ordinario, hasta el punto que los verbos depo­
nentes se hicieron activos. Este fen6meno se nota ya en 
Petronio y en el mismo latín clasico se nota cierta vacila­
ción: frt!strare y frustrari; irascere e irasci. 

AJ. final del pcríodo vulgar casi todos los verbos depo­
nen•tes habían adoptado la forma activa: morere, sequere por 
mori, sequi. 

Antes de este pcríodo los verbos pasivos cran con fre­
cuenci.a sustituídos por construcciones reflexivas o activas. 
Asf la frase, p. ej.: liber legitar se convirtió en liber se 

legit, legunt librum, lzomo legit librum. Construcción esta 
última que dió lugar al francés o.rt lit, al provcnzal l'on lege 
y al catalan lzom llegeix. 

* * * 

En cuanto a la sintaxis poca cosa dircmos, ya que de 
eUa tenemos hablado implicitamente al tratar del cambio 
de régimen de las preposiciones y dc los nucvos signifi­
cados de .algunos pronombres y conjunciones. 

Ya dijimos en nucstro primer artículo que la sintaxis, 
lo mismo que el vocabulario, no podían considerarse como 
base bastante firme de la romanicidad dc tma lengua, pues­
to que los romances rnodemos, en cuanto a la sintaxis) 
tienen mas puntos de contacto con el gricgo de hoy, y 
aun con el moderna alto aleman que con el Iatín. 

Nos ceñiremos, pues, a decir algo sobre la colocación 
de las palabras en la frase. 

Hay una notable diferencia entre el amplio hiperbatón 

.., 



Jaüno chísico y la serena regularidad de construcción del 
latfn vulgar. 

El latín clasico permite la arbitraria separación de lbs 
miembros que lógicamen.te debieran estar unidos. Véase 
este pasaje de Ovidio: In nova {ert animus mu.tatas dicere for­
mas corpora. 

Es claro que estas construcciones \'Íolentas fueron siem­
pre rnodos de decir artificiales, verdaderes juegos mala­
bares de palabras, algunas veces de caracter evidentemente 
sibilítico, qne ll() sc emplearon jamas en el habla ordi­
naría, ni aun entre perso.nas cultas y eruditas. 

El latín vulgar, como era lógioo y natural, no, admiti,ó 
nunca estas formas artificiales, por lo que o:my pronto se 
dibujó una lucha constante que persistió mucho. tiempo en­
tre las dos maneras dc construir la frase. AJ cabo de alguno,s 
siglos-recuérdese que el proceso de una lengua es suma­
rnentc lento-se notó que la p>nstrucción vulgar iba ga­
nando terreno a medida que iba en retirada la construc­
ción !iteraria. Cicer6n mismo admite, especialmente en sus 
cartas, la construcción vulgar, y Petronio manifiesta una ten­
denci.a muy marcada hacia ella. 

En el siglo IV de !tmestra era, la construcción vulgar 
había prevalecido· por completo. 

En el latín vulgar habfa una gran tendencia a colocar una 
palabra atona inmediatamente después de una LÓnica. 

Los pronombres atonos solían colocarse sie~pre en fun­
ción de enclisis después de la primera palabra de la frase, 
costumbre que pasó a las lenguas romances en su primer 
período. 

Así: di6le, vedo/o, escriu-li, pero no le di6, non lo vedo, no 
fi escritL 

Con estas indicacioncs damos p0¡r terminada el breví­
sirno estudio comparativa entre el latín clasico y el 1a.tín 
' 'ulgar, entrando en el trabajo siguiente a hablar de la 
rnateria de la lingüística romance. 

R AFAEL OLIVER SCH. P. 
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La Psicología del P. Suarez 

li 

Las rdcas psicológica.s de Suirez se ballan esparciüa:; a 
granel en toüas StLS obras, pero hay W1a entre elias dedicada 
a esta disciplina, como ya lo indica su lítulo De Auima, obra 
que tienc el doble pri\ ilegio de ser escrita1 en la juvenlud 
del autor y retocada en sus doc~ primeros capítulos cuan­
do aquella polígrafa mano dejó para siempre la pluma, 
prccisamen.tc al ir a comenzar la materia de la inmortali­
dad del al ma « felizmente llamado por Dios, dice el edi­
tor de las obras póstumas" a gozar por sí mismo de aquel 
destino, cuando iba a demostrar a los denús su consola-
odora certidum·ore ». <1> \.. 

Forma, pues~ el tratado De Allima, parte del grupo d~ 
las obras póstumas del P. Suéhez y va inclufdo junto Co.tJ 

el De Opere sex dierum en un vohunen que siguió al tratatlo 
De Angelis. De este modo- dice el mejor biógr..tfo de Smi­
rez -al estudio de las cria tu ras inmatcriales siguió el de 
las materiales. <') 

El P. Baltasar .. Uvarez en su edición conimbricense da 
ad lectores las siguientes noticias del tratado De Anima: 
« Había rcsuclto Suarez-dice- oomponer una obra sourc 
el alma humana. Su intento era no s6lo un comentario de lo 
que escribió acerca de la materia Santo Tomas c:n la Suma 
al hablar de Dios Criador; sino tralar también las cues­
tioues que suclcn da.rse en el curso de Filosofía, profundi­
zarlas y hacer que sean mas estimadas de lo que h<tn sido 
hasta ahora. Para ejecutar estc plan, se puso a retocar su 
tratado. como es facil echarlo de ver, recoHiendo los doce 
primeros capítulos. Pero Dios prefiri6 dar al autor, ya que 

(1) Opera omnla Parislls, Ludovlc:um Vivu, l'ofDCCCLlV, apud Tomo 111¡ pi¡'lna 
562. Me he servi do de uta edlclón para e~te trabajo. 

(ll P. RI.Ot. Dll SOOKRAILLB S J. E L P. Francisco Sttdrl!• dl! la Compaflia. dl! 
JtSH$, Trad. del P. P. Hernaadez, S.]. "Barcelona, Subirana, 1917. Tomo D, P'l· S51). 



-357 

no a su obra, suerte mas dichosa. No podia dcjar yo cste 
tratado reducido a un mero fragmento del principio: lo que 
hubiera sido engañar las cspcranzas de los que gustan de 
lecr los escritos dc Suarcz, que es decir defraudar la ex­
pectativa de todos los sabios. Por eso tomé lu. rc~olución 
de completar el libro, añadiendo las leccioncs qtw tenía 
compucstas el autor cuando enseñó el tratado De A11ima. 
Mucho tiempo ba que fucron escl"Ítas, pero en elias se re­
conoce el fruto de un largo trabajo y de un talento .ya 
maduro». <1) 

Y añade el P. Scorraillc: «Las Jecciones que dc este 
modo utiliz6 AJxarez son indudablemente las que Suaxez 
escribió en Segovia, durante el único curso de Filosofia 
que enseñó a la edad de 23 a 25 años. En cllas, en efecto, 
no sc Ye el aspecto teológico, y por otra partc, no es d~c 
doso que Suarez tratase csas materias en sus cursos Cle 
Teo¡ogía ». <~> 

Dc suene que el tratado De Anima se aparta de la manera 
como los teólogos se ocupan dc la cuestión, es decir, mirau­
dolo sólo bajo el aspecto te.o!.ógico, sin dar a,guclla substan­
cialidad tan marcada y definida que tiene la Psicología. (s) 
N ótcse bien el h.echo: la Cien cia psico1ógica 'ha sido inva­
dida dc continuo y con trabajo ha podido conservar su. 
autonomía, ya que contra ella han atentado dc un lado 
las cicncias teológicas y morales y de otro las biológicas 
en general. La substanti,·idad de la Psicología ha. sido ne­
gada por aquellas cscuclas que ban pretcndido que era 
puramente una ciencia natural o que estaba absorbida. por 
las ciencias rnorales, y tanto dallo han hecho al caracter 
autónomo de la Psicología los idealista.s, como los materia­
Listas, de suerte que a pesar de haberse abusada tanta del 
nombre basta el extremo dc que se ha hecho popular, había 
perdido la Psicología su centro en el imperio dc Jas Cicncias. 

(1) l'..d. • IVeS, pà;!. V. 
(2) Ob. clt. Tomo 1, p~. 861. 
(8) Asltamblén Snntc. Tomàs de 1\qulno que t.~rlb!ó un comenta rin del tratado Del 

Al ma, de Arhtótcle~ ~Cot1WI<1IIa11um "' to ~s ltbros Arútoto:lis de Amm a), lndepen­
dkntes de las cnesllones pslcoltglclll que to 11111 ~n •u Sum11za Thn•lcogico. 
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Pues bien, lo que ha suceclido desde la concepción dualista 
de Descartes y dcspués de los abandol10S metaffsicos de 
Kant y de las exagcraciones del feoomcnismo, no. es acba.­
cable a los do.s grandes psicólogos españoles del siglo XVI: 

Luis Vives y Francisco Suarez, precisamente poxque nues­
tros compatriotas se inspireu-on en las idcas del patriarca 
de la Psicología y modemizaron- según s u tiernpo -las 
sabias doctrinas de Aristóteles, desterradas, luego, de Eu­
ropa por los psicólogos franceses, ingleses y alemanes, hasta 
que en nuestros días vuelven los ojos al maestro griego y 
no se percatan dc proclamar la restauración de sus prin­
cipios psicólogos tan mo.demos, oomo W unclt y H•offding. 

Y el sabor aristotélioo .es w1o, de los caracteres mas im­
portantes del tratado De Anima, de Suarez, si bien éstc 
no es un peripa.tétioo intransigente, ra que hallaba en el 
patriarca de la Psicología pmchas lagunas y evidentes erro­
res que trató de corregir y sal,-ar con sutil analisis y singular 
delicadeza de observación interna, así como Luis Vives en 
su tratado De Anima et vita, nos dice también, que se separa 
de Aristótcles que «como suele sc mucstra obscura y as­
tuta». <1> 

El separarsc dc un autor uo indica discrepancia absolula 
de él ni mucho mcnos que sus doctrinas no hayan ejercido 
influencia en el que disiente. Aungue Vi,·cs nos dice, pues, 
què se separa de Aristóteles, no h.ay ré\7.Ón para dejarlo 
de calificar de aristotélioo, como lo es también Smirez. a 
pesar de que hay, a ,·eces, disparidad dc opinión entre el 
filósofo granadina y el Estagirita, como tampoco puede 
afirmarse que Santo Tomas no fué peripatético. ni que 
Suarez fué tomista, a pesar de sus discrepancias con la e5co­
lastica del Angcl de las Escuelas. 1 Metlrados estariamos si 
los sabios se contentaran con comentar, sin fecundar con su 
espíritu de original creación I La Ciencia, entonces, sería 
una glosa empalagosa, un fanago indigente de lucubra­
cione5 y oomentarios sin \'Ïrtualidad propia, ni potencia crea-

(1) Tratado dd alm .. . Traducc:ión por Jo•e Oataftoa Pdadrld, UCMXVI, p4;;. 2. 
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dora y gcneratriz. Precisarncnte, la diferencia entre Suare¿ 

y los otros escohí.sticos de su tiempo y de los posteriores 

si,glos, en que la decadente escolastica pudo ser ridiculi­

zada, estrlba en es to: en que Smrez clió un paso de gi­

gante en las disquisiciones de la escuela y logró con su 

genio que Leibniz pudiera hablar del oro de la cscolistica. ~ ~ 

Pera el mérito de Suarez en su libro Dt Anima no estriba. 

s6lo en que trata dc las materias psicológicas dando a ell.as 

toda la substantividad que requicre la autonomia de la Cien­

cia del alma, sino adernas y muy especialmente porque reoo­

noce y afirma la unid.ad propia de la núsma. Exige precisa­

mente la substantividad de una Ciencia su unidacl la cual 

existe en la Psicología, a pesar de las diversas maneras 

como puede estudiarse y de las varias derivaciones y especia· 

lidades que pueda tener. Esta falta de unidad en la Psico­

logia la v·cmos ta:nto en los exageraclos partidarios de la 

fenomenologia, es decir, en los que considerau que la Psico­

logia se ha de ocupar solamente de los hechos, al iguaL 

que cualquier otra ciencia de observación semcjante a las 

físicas, como la de aquellos o,tros que siguiendo las hueLlas 

del cartesianismo considerau que la Psicolo.gía sólo se Li­

mita a los hechos puramente psíquicos. Para unos sólo la 

observación externa de los fen.ómenos vitales ha de pre­

ocupar nuestra at·ención, para los otrQS hemos dc prescindir 

del compuesto hwn'ano y fijamos sólo en el alma como un 

ser real y actualmente distinta del cuerpo, la esencia de 

la cual es el pensar. ConcebLr de esta suerte a la Psicolo­

gía es romper con la unidad de la mfisma, como1 lo h.an inten­

tada los modemos al atacar y negar la clasica concepción 

psicológica. La ooncepción integral de la Psicología, al con· 

siderar como objeto propio de ella el com'puesto humano 

ha devuclto el caracter de unidad a la Ciencia psicológica 

y la reacción se acentúa cada vez mas y así ha sido afir 

mado por la Associazione d'sfudi psicologici de Florencia, 

(1) Leibniz e•tudló a Sull.rtz. Opera />hilosophica. Edlclóo Erdmt~nn. Berlln. ISolO. 
Pau prior, pi,. 1 )" ,g. y pJif 64. 
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cuando discutiendo el tema de la enseñanza de la Psicología 
se votó la conclusión: «La. asignatura debe titularse psico­
logia y no psicologia experimental como se llama actualmcnlc 
porquc la ciencia psicológica se sirve dc varios métodbs 
todos legítimos y necesarios y no sólo del experimental y 
porque la cnseñanza de la psicología debc de ser integral 
y no unilateral». (L} 

Así estudió Suarez la materia psicológica, lo cua! no 
es solo propio de él, sino de todos los psicólogos. que sc ins­
piraron en la concepción psicológica dc Aristóteles. Por 
esto podemos considerar a Suarez como psicólogo moderno 
y aplicar a él las palabras del profesor Foster \Vatson, refi­
riéndose a nuestro Vives: « PoJra objetarseme -dice - que 
si emplcamos la palabra: moderna en una significación literal 
rigurosa deberíamos retroceder hasta Aristóteles, ya que 
el gran filósofo señaló el origen y desarrollo de la Psico­
logía presocratica, hizo la crítica de la doctrina de Pla­
tón y agrupó y organizó la de aquelles de sus predeccs.ores 
sobre que se sustentaba, y adernas mcdiante sus propias 
inve~tigacioues y con su inteligencia, elaboró un sistema 
organico de la Psicología, que ha reclrunado incesantemcnte, 
y todavía reclama, un estudio cuidadoso durante cerca de 
veintitrés siglos. Santo Tomas <ie Aquino quince siglos des­
pués de Aristóteles reafi.nnó los soportes esenciaJes dc la 
Psicologia aristotélica, completandola con una interpreta­
ción racional en la "que en muchos casos se anticipó àl 
pensam ien to modemo ». <2l 

Pues bien, en este camino de avance dc la Psicología 
aristotélica, hallamos prccisamente a nuestros psicólogos que 
no han dcjado de ser peripatéticos y L'uis Vh-es dentro dc 
la Filosofía del Renacimicnto y Francisco Suarez en la 
Escohistica señalan un paso gigantcsco en la historia de 
las ideas psicológicas, y me atrevo a repetir lo que antes 
ya he dicho, que es lastirna. que no cscribieran en Ien-

(1) p,.;che. Rlvlsla dlstudl pslcologlcl. i'lreue. Afto lV (1915). N.• 1, pag. 11~. 
(2) VtVJtS. Tralado del nlma. Trad. dt. pag. Xlii. 
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gua vulgar ::;u;:; ooras, para de esta suerte no haber mere­
cido el oh·ido en que se les ha tenido 

¡Sí, el siglo de Vives y Suarez es el de nuestros psic.ó­
logos y observadores I La Psicología hispana tiene en aquc­
llas ccnturias nombres gloriosos que no puedo resistir a 
la tentación de recÓrdaros: Huarte con su Examen de inge11ios, 
Gómez Pereira precursor de Descartes, Pujasol, que lo es 
de Lombroso y dc Gall, el bachiller Sabuco, famoso por :-.,u.s 
tendencias psico-fisiológicas, Vallés, el médico-psicólogo de 
profundos cstudios, Francisco Sancbez, en el <iue se vislum­
bran llUt::\'1\S tendencias filosóficas, Juan ae Santo Tomas, 
uno de los mas notables comentadoxes de la escolalsti.ca, 
Fox 1\Iorcillo y León Hebreo, representantes del platonis­
ma ... y con ellos nuestros poetas, nuestros dramaticos, nues­
tros prosistas y sobre todo nuestros excelsos místicos en 
cuyas ohras cxponen ideas psicológicas admirable~. 

COSME P ARPAL Y lYlARQUÉS. 
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Los Métodos en Síntesis Organica 
Ligera idea de los principales 

III 

NITRACIÓX.- SULFONACIÓN. - DIAZOTACIÓN 

Decíamos en nucstro anterior artículo que podíamos con· 
siderar cerrado el primer ciclo del plan que vamos des­
arrollando, después de hablar de la Reducción, Oxidación 
e Hidroxilación, csto es, de la introducci.ón en las combina­
ciones de H, O y OH. 

Los métodos que ahora vamos a exponer necesítan­
se el uno del otro, especi.almente en Ja fabricación de 
colorantes, de tal modo, que puede decirse que sin el gran 
estudio que de ellos se ha hecho, no estaría tan desarro­
llada aquella industria. 

Constituiran, pues, el segundo cido de nuestrQ plan, a 
saber, la introducción en las combinacioncs dc los grupos 
N02, SOsH y -N2-. 

* * * 
Nitración.- Tiene por objeto la nitración, e1 reemplazo 

de un H de una combinación por el grupo N,0 1, denomi­
nada nitro, es decir, la introducción en un cuerpo del gru­
po N02• 

La reacción general de la nitración se presenta en ésta 
forrn¡a: 

Como sabemos, R representa un radical cualquiera. Ana­
li.zando esta reacción, vemos que por cada mol. de cuerpo 
nitrada, se forma uno también de agua. Este mo}. de agua 
ira diluyendo el acido nítrica usado en la operación, bas-
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:ta el extremo que no seguira nitrando al cuerpo. Debe, 
pues, eliminarse este mol. de agua. 

El acido sulfúrica es un extelente deshidratantc. Mez­
clandolo pues con el acido nítric;;o, se apoderara de dicho 
,mol. de agua y la nitración se verificara en buenas con­
diciones. En ciertas ocasiones, si pm ejemplo quieren in­
troducirse dos o mas N02 en un cuerpo, se usa el acido 
fumante u óleum. ' 

Otra gran ventaja que presenta la mezcla dc nítrica y 
sulfúrica, conocida con el nombre de mezcla nitrosulfúrica, 
es el poder disolvente que lc commúca estc último acido. 
Se prepara esta mczcla con sulfúrico de 66"D. y Iútrico 
de d= l ,4. 

Nitrando el benceno con ella, pasa éste a nitrobenceno 
o esencia de Mirbana 

del cual se parte, como vimos en la Reducción. en la fabri­
cación de la anilina. 

Introduciendo tres N 0 2 en el tolueno, se llega al trini­
trotolueno, explosiva conocitlo con el nombre de trilita. Con 
el fenol se obtien.e una mezcla de orto, y para nitrofenol. 

Trate.mos ahora de nitrar la anilina. Obtendrcm.os Ja 
metanitroanilina. Pero supongamos que q11ercmos obtener 
la para. Para ésto deberemos valemos de Wla marcha es­
pecial, conocida con el nombre de bloqueo, que consiste 
en introducir en el cuerpo a nitrar un grupo cQn el cual se 
nitre en la posición que queremos, cuyo grupo, una vez ni­
trada el cuerpo, se pueda separar facilmente. 

A.sí, en el caso propucsto, introduciremos en la anilina un 
grupo, tal como el acetilo, que reúna aquelJas condicio­
nes, nitrarémos, saponificanclo poclremos separar dicho gru­
po, y habremos llegado a la paranitroanilina, pasando por 
la acetanilida y la paranitroacetaniJida. 



NH ('0 CH1 NH. COCH1 XH, 

/""- /""- /""-
I I ----7 I 1~ I I 
""'-/ ~ ""'-/ ""'-/ 

NO, NO. 
I 

En la técnica de la nitración t1ene gran importancia la 
agilación:. pues cuanto mas diviclido esté el cuerpo, tanto 
mas facilmente reaccionara nitrandose. 

Industrialmente se echa la mezcla nitrosulfúrica sobre 
el cuerpò a nitrar, pues sino, podría reaccionar oon dc­
masiada violen-cia. La nitración industrial ofrece muchios 
peligms. Un pequeño descuido puede ser de fatalcs COllSC­

cuencias. Contribuyc al peligro. la gran cantidad de cuer· 
po que se nitra en las fabricas en 'Uila sola operación. 

Los aparatos usados son generalmente de un.-1. fundición 
especial poco atacable por los acidos. Consisten en cal­
deras oom·cnientemente refrigeradas y provistas dc agita· 
dor mecanico. La refrigeración se efectúa con agua fría. 
Acostumbran a estar fonnadas de piezas sueltas, para ser 
mas facil su reparación. Los acidos residuales dc la o_pc­
ración, pueden usarse en las fabricas de superfosfatos. 

* * * 
Sulfollación.- Ticne por objeto la sulfonación, la subs· 

titución de un H de un cuerpo por el grupo S011H, llamado 
sulfónico. La reacci.ón general podemos cscribirla así: 

R. H + S03H . OH =R. S03H+ H 20. 

Como se ve, al igual que en la nitración1 se forma un 
mol. de agua. Si no Jo eliminamos nos ira clíluycndo el 
acido. El mejor mbdo. para conseguir eliminarlo, consistc 
en operar oon tm exccso de acido, para que él mismo ab· 
sorba este mol. dc agua, y favorecer la operación calen­
tanda un poco. 

Este exccso de acido es muy variable. Hay cuerpos que 
por moJ. llcgan a necesitar cinco de acido. 
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.N:ostúmbrasc a operar con sulfúrico de 66~B. o con 
6lewn, mezcla de acido y anh.ídrido ::.ulfúrico. Operando 
con este solo, la reacción se convierte en una sencilla adi· 
ción. 

R. H..LS08 =R . SO~H. 

Sulfonando, por ejemplo, el benceno, se obtiene el acido 
bcncenosulfónico.. 

Para separar los sulfónico.s de la solución, puedc ha· 
cerse prccipitando primero la sal calcica y luego ]a sódica 
con los carhonatos, sistema basado en la diferencia de solu­
bilidad de dichas sales. Otro procecl:imiento, llamado dd 
relargage consiste en separar directamente la sal sóclica, 
precipitando con un exccso de cloruro s6dico; a. causa de 
ser insoluble aquélla en una solución de éste. 

Tratando la anilina con acido sulfúrico, se forma en 
primer Jugar un compuesto de adición, el cual, pucsto en 
una estufa a unos 2oo•c., sufre una transposición, dando 
lugar al acido sulfanílico~ de gran irnportancia en la. fabri­
cación dc colo.rantes. 

Podemos representar la marcha de la siguiente manera: 

NHt NHs.SO.Rt NH s 

/""-I I + H,O 

""-/ 

/""-
I I 
""-/ 

/""-
+SOIRt ~I I ~ 

"-._/ calor 

R0.1H 

Industrialmcnte, se le llama. a ésto back-process, o pro­
cedimiento del borno. 

El material usado en la industria para sulfonar, son cal­
deras dc fundición con un agitador que marcha lentamen­
te. Las calderas van calentadas al baño maría o con vapor 
de agua. Las cubas de precipitación de las sales son de 
madera ferrada con plancha de plomo. 
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Hemos visto ya en la Hidroxilación un esquema para 
Ja obtención del acido pícrico. Dijimos allí que moderna· 
mente se parte del fenolsulfónico para su obtenci6n. f'ar­
tiendo del fenol en vez del benceno, se ahorran muchas 
opcraciones que, como vimos, han de realizarse si se parte 
de este último. 

EL acido pícrico, pues, industrialmente se obtiene me 
diante una sulfonación y una rútraci6n. Se sulfona primero 
el fenol, con lo que sc tiene el fenolsulfónico que, conve· 
nientemente nitrado, pasa a trinitrofenol o acido pfcrico. 

OR OH 

/"". I I +SO¡H, = 

/"". 
I I +HsO 

""./ ""./ 
S03H 

OR 

/"". 
I I 

OH 

No,/ ""-Not 
+ SN03H = I I ...LS04Ht ~2R,O 

""./ ""./ 
SO ¡li 

El aparato consta de una caldera de sulfonación ~ otra 
de nitración; ésta de gres, pues hay que ~ener en cuenta que 
la formación de picratos explosives ocasionaria lamentables 
accidentes. En la nitración no se añadc sulfúrico, ya que 
al sulfonar sc le ponc gran exceso. La caldera de nitración 
se agita con aire comprimida. Terminada la operación, se 
filtra el producto en filtros al vado y se deja cristalizar. 
La materia filtrante suele ser lana o algodón póLvora. 

* * * 

Diazotació n. -Los diazóicos son cuerpos, como hemos di· 
ebo y en seguida veremos, de gran importancia en la fa· 
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bric.a.ci6n de colorantes. Se caracterizan por tener el gru· 
po -N2-. 

Hemos visto ya algunos dia.zóicos. al hablar en Ja Re­
ducci6n del nitrobenceno, y en la Hidroxilaci6n del acido 
pfcrico. 

Se diazota generalmente con el nitrito s6dico, echan­
dolo en una soluci6n clorhídrica del cuerpo a diazotar pues­
ta a ooc y hasta con trozos de hielo en la soluci6n. Ten­
dremos: 

N02Na + ClH = N02H +CINa 

R. NH2. ClH + 0 = N - OH =R- Na- C~+ 2H20. 

La acci6n de una sal de diaz.onium sobre una amina 
aromatica o un fenol, da Jugar a un colorante. 

Esta acci6n se llama copulación. Si se copula la sal de 
diazonium con una amina aromatica, el colorante es basico. 
Si con un fenol, acido. Los colorantes resultantes son los 
llamados az6icos y pueden tener uno o vario s grup os - N 2 -. 

Los ejemplos de copulaci6n son innumerables. La he­
liantina se forma copulando el diazoico del acido sulfanílioo 
con la dimetilanilina; la crysoidina, copulando. el diazoioo 
de la anilina con la metafenilendiamina; et ro jo Congo, del 
cual hemos hab.lado en la Oxidaci6n, se obtiene industrial­
mente oopulando el diaz6ioo de la bencidina con el acido 
nafti6nioo. La formación que de él expusim;os solo tiene 
interés te6rico. 

Para substituir el grupo -Na-, po-r ejemplo, por el OH, 
la soluci6n acuosa de la sal de diazonium, -se lleva a la. 
ebullici6n. La descomposición se verifica rapidamente y el 
fenol formado es arrastrado por el vapor de agua. 

Hemos visto ya en la Hidroxilaci6n, al hablar de la 
diazotaci6n de aminas para introducir en elias el grupo OH,_ 
ejemplos de esta descomposici6n, cuyo mecanismo puede 
ahora entenderse perfectamente. 

' 
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Si queremos substituirlo por otros grupos, deberemos ~ 
métodos especiales, en los cuales no podemos detenernos. 
-1\fuy importante es la substitución por un halógeno, pero 
no hablaremos de ella sino en la halogenación. 

ANTOÑIO CAMPINS. 

(Continuara). 
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Los dialogos del Uno y el Otro 

La amistad 

A la orilla del mor, Ito;•. En Ps e monzento imprecisa del creptíscuJ.o, 
propici!1 a la plótica discreta J' sosegada. Parénfesis de frescurn que se 
abre al calor de las jomadas de Agosto. Agonía de Ull sol csfiJ•a/ que, 
en el cansancio de la intensidad de sa 1•id.a, no tieru ptna, como en 
Otoño, de morirse. Hora vespertina, tan bcuna de gustar rn toda oca­
sióll: ¡unto al mar o entre los piu os- cayas finas agujas ne gros son el 
mas bell o o domo del cie lo ro jo J' atlll llasta cuando se dt•shace t'li l'I 
dlstrnído trojinar de fas rollf•s ciudadanas. 

EI. U~o.- ).!e pasa. a veces, qu.e siento como una ne­
ccsidad expansiva. Quisiera volcarme todo yo en las cosas 
circlUl.Stantes; pero como éstas conservau su incomprensiva 
impasibilidad. como rcchazan sin palabras mis intenciones, 
tucrzo el camino y me dirijo en busca dc los hombres. Un 
amigo se acerca: mc saluda, o me dice un chi-ite, o me cuenta 
anécdota e.\: temporanca, o se lamenta de u.n fracas.o. nimi o, 
que ,no me importa, o en una fuga de palabras, sonriendo 
tacitamente, me <.la unas cstúpidas palmaditas en la es­
palcla. Comprendo que no es csc el que busco: me despido, 
y mc voy. Encuentro a ot ro; y m~ pasa igual. Y a otro ~ 
y Jo mismo. Entonces, un poco triste, me dedico al mclan­
cólico y reflexiYo juego dc referirme a mí mismo las inédi­
ditas confidencias-satisfccho en el fondo de no haberlas 
profanado con una e.stéril publicidad. 

EL ÜTRO. - Desengañate, amigo; nadic es capaz de en­
tender nuestro monóJ,ogo interior. Cuando se lo rccitamos a 
quicn esta enfrentc de nosotros, únicamente pcrcibin'l, como 
si se lc hablara en una lcngua desconocida para él, por el 
gesto_. por las inilcxiones de la vo.z, una idea vaga -de una 
vaguedad casi musical- que refleje la que inútilmcnte que­
remos expresar. Marcel Proust lo ba dicho mcjor y mas 
sobriamente: ~< i\osotros creemos siemprc que cuando ha-



370 -

blamos, son nuestros oídos y nuestro espíritu, los que se 
escuchan ». Y aquí no abunda el tipo dc hombre compren­
siva: es tan difícil y supone tanta caridad, para com placer 
y comprender a un antigo, asimilar sus oí dos y s u espiritu ... 

EL UNO-P;ero tú me comprendes. Y eso basta .. . Para 
que quepa entre los hombres esa mútua comprensión que 
tú tanto dificultas, basta con que se haya dado un solo 
caso. Pues bien: csc caso se ba dado; por lo menos, es 
el nuestro. 

EL ÜTRO.- Calma, calma. No te exaltes. No te dejes 
llevar demasiado facilmcnte por la emoción sentimental de 
la hora. Y seamos sinceros. Ni tú ni yo somos hombres como 
los otros : no tenemos ni su cuerp.o, ni el complcjo enigma 
de su espíritu. Nosotros no somos mas que entelequia.s. 
CTeaciones de un hombre aburrido- esc sí que es como 
todos - que divaga y que, por juego, nos hace divagar. 
Somos lo que él quiere que seamos; y para simplificar las 
confusiones dc su intdigencia humana, nos atribuye las ideas 
contradictorias que chocan en su cerebro; pera lo hace 
sin or den, ni sistema; no trazó la di viso ria entre tú y yo con 
regla y tiralíneas; no puso a un lado el oplimismo y al otro 
el pesimismo, por cjcmplo; M' separó la lógica. de la arbi­
trari.eda.d para que el contraste de los tonos distintos des­
tacaran rotundamentc del claroscuro de nucstras diferencias; 
sino que a capricho, nos atribuye idcas en pugna. Somos 
indistintamentc los dos extremos de su polémica íntima. 
Somos el sí y el tlo. l\lejor dicho: tú eres el uo de mi si. 
Y aún, a veces, ni eso siquiera : un tal vez que sc funde con 
un quizds, en la harmonia de una pugna conclusa u olvidada. 
Desengañate, amigo: nueJ>tro caso no es, no puc dc ser ni un 
cjemplo, ni un modelo; porque no so mos hom bres de ver­
da.d; y porque, por m'ucho que nos enorgullczca esta apa­
rienc~ de racionalidad humana, con que ha querido rega­
larnos el que nos creó, siempre la tendremos a precario. 
Ademas, tú y yo cstamos demasiado próximos- den tro del 
cerca do de una sola inteligencia-; y no ¡mede sem os di­
fícil la mútua comprcnsión. Pero los hombres son impene-
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trablcs para sus semejantes. Como sus cuerpos, que obede­
ccn a la física, sus espíritus se rechazan. 

EL UNO.- No estas en lo cicrto : hasta los mismos cuerpos 
picrden esa bosca impenetrabilidad, por obra del amor. He 
lcído, hace poco, tm poema de Karl Spitller -Premio Nobel. 
Canta una carrera: Hermes, Eros y Apolo sc disputan el pre­
mio que lograra el vencedor. Venus, para estimular a Eros 
y asegurar su 'i.ctoria, que desea, corre junto a él: tan junto 
que sus cuerpos pareccn conftmdidos: tan jumo que en los 
la bios jacleantes florece la pregunta : « ¿ Este muslo es el 
tnfo? ¿Esta rodilla es tuya? » 

EL ÜTRO.- P:ero esa pregunta es complctnmcnte equí­
\'Oca: sólo cabe en un momento alucinaclo de paroxismo, o 
como licencia enlelcctiva del retórico. No: la. impcnetrabi­
lidad de la matcria sólo concede un margen a la posibilidadl 
en la interve.nción de lo milagroso. Y el espíritu esta en• 
cerrado dentro de cse cuerpo impenetrable que es, a la vez, 
carcel que le aprisiona y castillo ine}l.-pugnable, que se opo­
ne a lodo con.ato dc invasión ajena. El « yo » de los hom bres 
- según irnagen de un gran arquitecto de teorías - es comQ 
el agujero cónico de. la fcro·z « formica leo». En el vértice, la 
entrada .inaccesible para todos, ascgura el aislamicnto. Y 
la amplia convexidad del cono, en contraste con lo estrecho 
del acceso, permite con holgura el mo\•imiento, y hasta puede 
convertirse en taller dondc se construya una rcproducción del 
mundo, Yisto por las \:enlanas herméticas dc los scntidos, 
para un uso exclusivarncnte personal. 

EL UNO.-¿ Y bien? ¿A dónde vas con esas prcmisas y 
csas i magencs, un tan to dcsconcertantes? 

EL ÜTRO.- A con eluir en la imposibilidad de que los 
hombres logren una mútua c·omprensi6n absoluta, que es, en 
teoría, la venladera fuenle de la amistad. 

EL UNO.-Luego, tú supones que en la, \'ida no existen 
mas que apariencias dc amistad, pero que ésta, fundamen­
lalmente, no existe. Permfteme que discrepe; pero una con­
dusi6n de tan profundo pesimismo no se debc deducir de 



un mero jucgo de ideas -mas peligroso, mil veces méts pe­
ligroso aún que un juego de palabras. 

Er. ÜTRO.- Si es que no hay tal juego de ideas. Fíjate: 
el único o el principal Yehículo de la amistar! es la palabra, 
en el di¡í.logo. Y esa palabra, en cada intelecto indi,·idual, tiene 
tm ''alor distinto, si es que lo tienc. " Por eso, a aqucl que, 
pam hacer una ironía sobre los juegos de cat·tas, decía que 
cuando ,·arias persona.<> rcunidas no tienen ideas que cam­
bial, cambian cartulinas, le contestaría yo que c.1.si sicmprc 
los aparentes permutadores dc idcas no cambian, en realidad, 
mas que sonidos. 

EL UNO. - Eso es tma exageración. 
Er. ÜTRO.- SL Abora, sí: es una exageraci6n. 
EL U NO.- Pues, entonces, ¿a qué vi.ene? 
EL ÜTRO.- Sencillamente: me he dejado llevar dc la 

mano del sofisma. Tu interrupción de antes me ha hccho 
ver la posibilidad de un juego de ideas: y he procuraclo 
haccrlo. E~ to e:; todo; pero, ya. ves que te soy sincero. 

EL lJNO.- Conmigo tienes que serio, según explica bas 
antes. Y por lo dcm:is, si abandona.s el andamiajc intclec· 
tual que te has complaciclo en Ie,·a.ntar, com·cndds conmigo 
en. que -la ,-ida en este punto se nos mucstra abundan­
temcntc cjcmplar -¡mede existir y existe dc hccho entre 
los hombrcs la amistad sincera, noble, comprcnsi,·a, dcsin­
terc:.ada y perdurable. La amistad verdadera. 

EI. ÜTRO.- Convcngo a medias. Nada mas. Sólo hast:t 
admitir una aproximacíón que, a veces, pucde ser una gran 
aproximación a la pura amistad. 

DPfinifi••amrlllt• se ha heclw de rzoc!Je. EL orto de /una l'llril'luie las 
m6vlles lucecitas dl'l riel. Y se inicia el regreso- t'll silencio. 

JUAN ÜRTEGA COSTA 
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L'actuar sindicalista 

Al volgut amic En Llurs Forcada 

A CABAREM d'escoltar la conferència suara fa poc expla­
nada per N'Angef Pestaña a l'<( Aten·eu Barcelonès», 

i enc; diguérem: L'organització sindical de Barcelona s'ha 
vist obligada a fer-se h desapareguda durant aquests temps, 
mercès al règim de persecució intensíssima dc que s'ha 
vist objecte; d'ara en avant, com sembli que aquest ha ces­
sat ja, és disposada a mourc's de nou, amb igual o major 
fortitud que abans, i amb l'eficaç ensenyament dels resul­
tats aconseguits amb la tàctica mantinguda durant l'ante­
rior etapa. 

Doncs bé, al dia següent, tornaven a ésser ensangonats els 
carrers de la ciutat, per una lluita fratricida -l'esterilitat de 
la qual, no deu haver estat demostrada encara prou, als seus 
dirigents- que sols servei>C d'esglai permanent a les cons­
ciències honrades i per a. que es mantinguin allunyats de les 
multituds obreres, els clements intel·lectuals, tcmerosos de 
rebre'n els esquit>Cos. 

Ho sabiem ja- i al sortir de .. J'e~mentada conferència, 
haguérem de refer-nos-en, àdhuc a desgrat nostre -que els 
agrupaments sindicalistes, professant un ascetisme excessiu, 
la justificació del qual sols és trobada en l'egoística distin­
ció de classes, refusen la possibilitat d'irnmiscuir-sc en llur 
actuar, altres homes que no sien dels pertanyents a obrers 
d'ofici; peròJ malgrat i ai>Cò, els que simpatitzem amb 
la voluntat decidida, posada de relleu repetides vol~tes 

per Ics masses treballadores, que ha de conduir a la huma­
nitat pe1· viaranys nous, cn5 havem preguntat sovint, davant 
la tasca negativa que realitzen els nostres sindicats profes­
sionals: hi ha possibilitat de reeixir un ideal, sols amb la 
\'Ïolència? acàs el seu actuar, produeix una obra positiva? 

/ 
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I per trobar-hi parió, eus fixem en el proceJir de tots 
els parlits amb ideologia sincera, per a veure-hi sempre, al 
costat d'una censura permanent als seus enemics, una obra 
constructiva garantitzadora de la capacitat governamental 
de llurs homes i susceptible d'ésser un punt comparatiu amb 
els altre.c;. ALxí mateix, les convulsions nacionalistes, la trans­
Cendència de les quals té força semblança amb Ja lluita 
social, hom les veu acompanyades d'Ull florcLxement econò­
mic del país i d1una tasca cultural que li sen·eixi de garan­
tia davant el món civilitzat j de més a m6, com sigui que 
les seves aspiracions representeu el dc::;ig d'tm poble a go­
vernar-se peT ell mateix, llu.rs homes polítics s'assagen dins 
les corporacions públiques nacionals, en esguard del des­
gavell inevitable durant els dies de revolta i de la tasca re­
constructiva que de-sprés s'escau. 

Si com s'ha repetit sovint, els sindicalistes són cobejo­
sos d'arribar a un comunisme perfecte, n'hi ha prou amb 
demostrar que saben destruir l'actual règim? no cal també, 
evidenciar que són prc\'Ísors en els més mínims detalls de 
llur organització utòpica i que seran aptes per a no con­
duir-nos a un desgavell perpetu? 

Si volen demostrar-nos la sinceritat dc llur ideologia, cal 
gara.nlitzar abans que no es proposen convertir a la nostra 
CatalW1ya, en un.a petita Russia; per això, és menester una 
labor positiva que aixequi el niYell intel-lcctual dels obrers, 
els converteixi en comunitats productives i els ensinistrí, 
en fi. per quant sia arribat llur ideal utòpic. De no obrar 
d'aital guisa i seguir com fins a,-ui, actuant amb Un còmode 
terrorisme a sou (del que és fàcil desfer-se'n amb un pr(}­
cedir igual) és lògic que no han de reportar cosa bona i 
s'han de veure sempre amb resultats negatius. 1 a dir ve­
ritat, que ens sab força greu aquesta situació, ja que men­
trestant els nostres obrers no hauran avançat un pas en llurs 
rei,·indicacions justes. 

RAFEL CARDONA I MARTÍ. 



- 375 

Un síntoma mas 
' ... 

D Ul~ANTE unos cua.ntos clLas, larguísimos para todos los 
irlltcrc es na,cionales, «las cartas rw han querido cir­

cular» u:;ando del derecho de libertinaje; han preferido 
quedarse durmiendo en las sacas de correos. Los empleades 
de Correos no han faltado ni un sólo día a sus respecüvos 
pues tos; los carteros rcpartiuores, sólo lleva ban la pren sa, 
que era preci"amcnte lo úniCQ franqueado que no ha querido 
quedar::;e en las sacas, sicmprc, claro esta, que en sus edito­
riaJes no pusieran de chupa de dómine a los causantes de esa 

nueva encefalitis let~hgica. 
El comercio, la industria, mucbí.simos particulares, la Dan­

qa, y en general las finanzas todas, han sufrido grandcs per­
juicios, cnlre tanto que los « brazos caí,dos » aplaudian ca­
lurosamcnte cualquier pcrorata mas o menos bien hilvanada. 

<e Las cartas sin deseo dc circular» fundan s u procedcr 
en informa1idades, desatenciones y negligencias de los Po<lc­
res públicos. Parece ser que en el fondo de la cuestión, 
les asiste tOda la razón. Nosotros se la damos, pero tam­
bién tenemos que h..:"l.cer i11capié en la forma de manifestar 
sus de!)eos, obligaciones no. atendidas o necesidades. 

En la memoria è.e todos debe estar la dolorosa tempo· 
rada que principalmentc tmestra ciudad pasó, cuando la 
organización sindicalista obrera decretó como norma de ac­
ción, la huelga de brazos caidos en la ma) oría de los talle­
res. 1:\ o tenemos a la mano, la prensa de aquella época, pcro 
casi nos atrevemos a ttfirmar que, toda ella -excepción 
de Ja societaria- sería un eoo preñado de cens ur as para los 
que dcstruían la capacidatl productora, la actividad mer­
cantil, i.nutilizaban la maquinaria, y sobre todo, querían pcr­
cibir su:; jornales sin haberlos ganado. 

También creemos que. en todos debc estar vivo el re­
cuerdo dc las angustias y azares que movimientos obreros 
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habían traído a nuestra ciudad, alguna dc ellos tan grave 
que. rcpcrcutió en la Banca obliganda a su cierre. 

Y traemos a cola.ción todos esos recuerdos, para poner 
un final nada lisonjero, eso es, que -según diccn las car­
las que no han querido circular- por causa del procedcr 
de los Poderes públicos~ que debieran ser los encargados de 
la normal marcha nacional, bacia Wl mejor estada nuís 
propicio a todas las f ructífera.s actividacles pacíficas, sc ha 
(]ado carta de naturaleza y consagrada como uno mas dc 
los Hcitos procedimientos para coaccionar, a la huelga dc bra­
zos caíc.los. 

Rcalmente, no ruos podremos mañana quejar si los obre­
ros manualcs dc nucstras fabricas, esos hombres tan des­
cuidados y tan faltos de sólida educaci.6n de scntimicntos 
y voluntadcs, se dcclaran, para obtener de sus principalcs una 
rcctificacif>n a sus dcsa.tenciones, informalidades o ncgli­
gencias, en huclga de brazos caídos, o lo que es lo mismo, 
que no puedan trabajar porque los telares no quieran tc­
jer, o los yunques no estén propicios para machacar; puesto 
que, acaba.mos de ver a unas miles de hornbres dc instruc­
ción -lo que hace suponerlos con fundamcnto de una ma­
yor capacidad-que sin encomendarse a Dios ni al diablo, 
y conculcando las leyes de huelgas Yigentes, sc han decla­
rado en huelga de bra.ros caídos. 

Y pregunta mos: ¿Con qué fuerza lógica, con qué prin­
cipio dc autoridad, podremos exigir a los mcnos prepa­
rados, lo que los mas preparados han conculcada y saltado 
a la torera? 

En nuestro país que- como todos los países sin afanes 
ni csrtímulos- -ha~n de los precedentes, argumcntos dc fucr­
za, podran desde a hora, en sus conflictos entre la ncccsidad 
del obrera, y la desatendón o neglígencia. del capital1, dccir: 
« como cuando la huelga de brazos caídos del cuer¡)() de Co­
rrcos durante d verano de 1922 ... » 

Y cuando alguien, Ministro o Gobernador, quiera afear 
el procedcr dc los obreros que se estén impasibles, y sin 
retraso alguno, parados ante las maquinas o los telares 



-37T 

improductivos, sc tendra que oir muy justamente; «que no 
haccn mas ni menos que los ilustrados individuos del Cuerpo 
de Coneos .. . » • 

Sin duda alguna, esos señorcs a querer, hubieran hallado 
otro u otros proccdimientos, tan coercith·os como el cm­
pleado, pero mcnos lesivos a los interese~ nacionalcs que· 

nada pueden rcmcdiar. 
Hubieran dcbido tener presente que la masa general de 

comerciantes, dc industrialcs, de público en general, son 
los ctuc con su aportación económica. conslituyen el fon.do 
de dontle salen las pagas que manejan los Poderes Publicos. 

Natu.ralfsimas, pcro extcmporan.eas son todas c.;;as pro­
testas dc las entida.des y C{unara:s de Comercio, Banca, In­
dustri:l, etc. No es en los momcntos de lucha cuando se dcbe 

oir su protesta, ¡ no, señores I; su protesta debe llegar a los 
Poderes Públícos cuando se pretenda implanta.r una refor­
ma, una organización nucva, tle..;cabellados serYicios, en los. 
servicios públicos; y su acción tiene la obligacióu dc ser 
fiscalizadora, para impedir si lo hay, abuso, atropello u olvido 
de antcriores concesiones. 

Si en realichcl, la. desgraciada actuaci6n de los Poderes 
Públieos es la causa inicial de esos conflictos, exigid, indi-

I vi duos y organismos llamados « fuerzas vi vas», que los que­
sean llevados al frente de los departamcntos oficiales, que 
sus ocupantes, estén lo suficicnte capacitaclos para cumplir 

con los debcres que contracn al aceptar el cargo. Hacedlo 
así y os evitaréis tener que protestar cuando el agua os 
llegue al cuello, con evidenle peligro - algún día- dc que 
os a hogue el agua. 

No cchemos las campan:I.s al vuelo, pÜ!r la fórmula qu.e 
ha pcrmitido que las « cartas deseen llegar a su destino»; no 
no~ alucinemos una vez mas; es o ha sid o. un nuevo pcda­

zo puesto al globo que se dcshincha. 
!\o es suficienle lener ciu dades, y pueblos y aldea.s; y 

carni nos y aún carrcteras, y algunos fcrrocarriles; encen­

dcr algunos fa ros en pocos pucrtos; y mantener batallones y 

haccr unídades forradas dc acero, para llamarse Esta.cLo.,. 
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y los hombre."i representati\·os, gobernantes. 
·mas, mcjor. es indispensable. Un espíritu 
dé animo y f uer ta y poder a to do eso. 

Es preciso algo 
que vh·ifique y 

..... 

Así t~mbién lo entendía el sabio griego al deçir: 
suprcmo del Estado no es la riqueza ni la potencia, 
virtud». 

«el f in 
sino la 

Y el nucstro, es decir, el que viene figurando como nues­
tro dcSde hacc mucho;, aòos, ni nQs ha sabiclo crear \'Írtuo­
sos, ni nos ha dado, potencia, ni riqueza, ui nada; ya que 
ha sido el primcro en anular iniciativas y activitlaclcs. 

Y boy sale a la superficie la falta de caní.ct<.:r nacional, 
fucntc en toc.la hora, de vida, de riqueza, dc alegria, dc ca­
pacidad para las m:is altas cmpresas. 

Los puc bios que han perdido el carie ter- no,s lo dil e 
la Hi~toria en sus imparciales hojas, mudos te.Stimonios dc 
ot ra~ épocas- o reaccionau, o desaparecen como pucblos 
libres y a utónomos. 

L. FORCADA 

El anterior nrtlculo lué l!acrito a raiz de la. primern huelgt\ du correoa. 
En In sPglludn, que ya termina, el Gobierno de S. M. ht\ mostre do Ja. plani· 
tud do> poder, ha. do.do la senaación de que existe autoridnd y ósLo. se ha im­
pul'sto. Lo. opinióu pública ha a.plaudido el &e to del G!'bieruo, aún CUO.Il cio 
no lo ha. seouudado corupletameute. Hay que f~<licüarnos del triuofo del Go­
bierno, porqu<> es triuufo de autoridad.-N dl' laR. 
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La lira humilde 

Luna en menguante 

Lww rota, los poe tas 
1zo entiemlc/1 tu poesia. 
Ellos gustau - se dirfa­
de lasjiguras completas 
de una estricta geo111etrla. 

Luua IIW/ilnrla, couw 
la estatua de Smnotrada; 
uzcomplettt, y St1l asomo 
de esa per/ecc1ó11 del cromo 
vulgnr, tu ticnes la gracza. 

La gracia de ser humana 
como obra nucstra- inco1lclttlda 
Luna rota, ltma lzermana 
de los versos S ill medida! 

Un delfin en el puerto 

Este del[fn que se ha metido 
- nitio atrevtrlo-
en el gmsienlo mar del pucrto. 
Este de/fiu, que IUlce cabriolus 
en el m ar siu olas 
del puerto, 
estupefactn] C'ttl7'e bm·cos de hieiTO 
y muel!es uegros de carbó11, 
reconoce su )'en·o, 
y rectifica la equivocaciótt. 

Se va . .. 
(El deiflu 

saltarfn 
de la cola tmgular 
sabe que no es el puerto el fiu 
de las rutas del mar). 

jU.-\1'\ Crus.>.NTO 
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LA autonomia uni\'ersit.aria hace un año implantada ya no cxis­
tc. debido a recient.~ R. D refrendado por el Sr. ~lontejo. 

La disposición oficial ha dado origen a diversos comentarios y 
claro t!sl:í. que los que buscan en todo hecho posiciones favorables 
asu liliación política han derivado también consecuencias dt' In sus­
pen~ión de la autonomia. Se ba hecho en Barcelona campaña na­
cionalista en f:wor dc Ja autonomia y aún autoridades y cOI·pora­
ciones que en n(lda han fa vorFcido la enseñanza oficial universita­
ria se han mostrado celosos de la misma. 

Pero nosolros, que no nos dejamos IJevar de estridencias, en­
tend~mos que en la Universidad no ha de haber mús política que 
la uuivcrsitaria, nos conclolemos y senlimos que haya siclo ncccsa­
rio el Decreto del Sr Montejo . 

La anarquia en que ban vivido las Universidades espnf'lolas du­
rantc LI curso que acaba, reclamaba: o una ley dando verdadera 
y estable autonomia o un Decreto dejando sin efecto el Jirmado 
por el Sr. Si lió, si bien concediendo facultades autonómicas a las 
U 01 vu-sidades 

La autonomia universitaria tenia que ser obra de colaboración 
del Estado, de la sociedad, del profesorado y de los alumnos, y 
nada de csto ha ocurrido. Los poderes del Estado no han hec ho re­
nuncia a fa,·or de la Uni,ersidad de mucbas facultades qtw podfa 
ceder el poder ejecutivo, (pro\-i!'ión de catedras. planes dc estu­
dios, doctorado. etc.), y que el J..,.gislativo podía otorgat· en Ja nue­
va lcy de Presupuestos o dando la dc: autononúa. La :-;ocieclad no 
sc ha intcresado ni poco ni mucho por el nue>o rég-imen. El profe­
sorado no ha sabido implantarlo, antes al contrario ha incurrido 
en lamentables equivocaciones. que no queremos recordar, y en 
falta de fé y de entusiasmo. La clase escolar ha temido la autono­
mia ante la perspectiva de mayor intensificación en el trabajo . 

Todo ello prueba que la vida autonómica tal como se habra im­
plantada era funesta y perjudicial, pero el Sr. Monte jo en Jugar 
de suspt•ndcrla o suprimiria de cuajo, pudo habcr dado un R. D. 
para un régimcn de transición entre el antiguo (anterior al Decre­
to Silió), y el de completa autonomia, que liene que venir porque 
es necesario, pero para que sea viable y provechoso requiere un 
periodo de prcparación, periodo transitorio que debió haber re­
glamentada el actual Ministro de Insttucción Pública, con espe 
cia! competenC'ia dado su caracter de catedtatico. Como tal pudo 
conocer los dcfectos del antig-uo régimen y las iropUJ·ezas del nue­
vo y haber hecho labor positiva de adaptación y no la negativa que 
representa el Decreto refrendado.-x. 

I 
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M OL.'l' .de temps fa que a l'altra banda dds Pireneus Ics aigües 
del Segre exciten cobejances insaciables. Actualment es 

torna a rumorejar que el govern (rancès tracta d'emportar-se les. 
al·legant que llur naixement lè lloc en territori seu. Poden, no 
gens menys, restar tranquils els laboriosos conreadors dc Ics ubè­
rrimes contrades urgellenque::;, que reben l'all' vital que el Segre 
els baixa dels cims enlairats, a on les neus hi fan perpètua estada, 
puix que Natura els ofereix penyora iosubstiluíblc en el riu Garo· 
na que si bé actualment fecunda terres franceses, naix en canvi 
en els Pireneus catalans, i seria extremadament factible vessar les 
seves aigües a la conca del Segre. Això, i no altra cosa, farà que 
la nació veïna deixi novament de banda la referida qüestió. J. 

DON Felipe Clemcnte de Diego. Catedréllico de Derecho Civil 
de la Universidad de 1\ladrid, ha dado a Ja publicidad cLas 

Fuentes del derccho civil Español» libro que es el volumen sexto, 
de la serie primera de las publicaciones de la Residencia de Es­
tudiantes. 

Una novedad editorial se ha puesto en pr:i.ctica al presentar es­
te volumeo en el mercado, y consiste en fnjarlo con papcl de color 
chillón, en cuya faja, en grandes letras bay un breve resumen de 
SU COPtenido. 

Tnitase en ese libro de los problemas que sugiere el momento 
m;is culminantc de la vida dd Derecho: el de 5U aplicación Su 
lectura es, por tan lo, de importancia excepc1onal para todo jurista, 
y en especial pnra jueces, magistrados,abogados y toda persona in­
teresada en los problemas pn'icticos del Der('cho Español -L. F. 

ANYALMENT, segons prescripció reglamentària, la Junta Mu· 
nicipal d'Exposicions d'Art organitza l'exposició d'art ca­

talà a l'estranger, la qua1 es celebrarà enguany a Amstet·dam, la 
vella capital neerlandesa. 

En ésset· clausur:ida la susdita exposició catalana, r esponent a 
1.ma nova invitació rebuda, serà traslladada a una altra ciutat de 
la mateixa Holanda: Croninga.-J. 

HE~tos recibido un ejemplar de la obra .. ¡España debe!•, prime· 
ra dellnstitulo Misional para Ja China. 

El libro, primorosamente editado, contiene preciosas ilustracio­
nes e interesantès mapas comparati\'os qu<:· nos dan cabal noticia 
dc los ya grandes adelantos que respecto a las ~lisiones se estan lle· 
vando a cabo en Espa:iía, por el alma de la ('tnpt·esa, Re\·erendo M. 
de S Caralt, M. AP. del China Mission College. 

Su lectura es de sumo interés para cuantos se preocupan del 
adelanto mundial cristiano.-L. f', 
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EL MERCURE DE FRANCE ha publicat un article signat per 
. Tancrède de Vi san, comentant la vida del gran literat N'Adolf 

Retté i el seu pas ideolò~ic des de l'anarquisme amb que començà 
a escriure, fins al catolictsme amb que vol acabar el seus dies. 

La seva conversió data de 1907 i fou la lectura del segon cant 
del Purgatori, ço que el decidí a mirar les coses de la vida sota 
un esguard de fidel creient, i avui és ja un dels ortodoxes que pre· 
dicant amb l'exemple, donen més eficàcia a la nostra religió.-R. c. 

L A Biblioteca de la Revista furidica de Cataluftu, ha publicado 
últimamente el primer tomo de la Col-lecció de Dtctàmens 

i Laudes de Jurisconsults Catalans. 
Es te primer vol umen. contiene dictamenes sobre punt os tan inte­

resantes como Ja cuarta marital; distribución de bieneshereditarios; 
dercchos del usufructuario de un bosque; sobre reconocimiento de 
un censo; derecho de paso por un camino; mod1ficacíón de unos ca­
pítulos matrimoniales, y sobre el ejercicio de un derecho de usu­
fructo, todos ellos del distinguido abogado y jurisconsulto catalan, 
D. Francisco de P. Maspons y Anglasell. 

Muchas novedades así, deseamos ver ennuestras librerías.-L. F . 

U N bon amic i admit·ador de la Catalunya novella, N'Albert 
Schneebergcr, acaba de publicar a Ja important revista fran­

co-belga LA NERvm un detingut article d'estudi del tres pintors 
catalans, Joaquim Sunyer, Joaquim Biosca i Joan Miró, al qual 
acompanyen escullides reproduccions fotogràfiques de les obres 
comentades. 

Està molt ben oriental i deixa en lloc exc·cl·Jent a la pintura de 
la nostra terra, éssent per tant, mereixedor d'agraïment per parl 
nostra.-R. c. 

EL infatigable y conocido publicista Don Santiago Valentí y 
Camp, ha publicado recientemente su libro •ldeólogos, Teo­

rizantes y Videntes» en la Biblioteca de Cultura Moderna y Con­
temporanea, de esta Ciudad. 

En un volumen de 500 paginas, nos recogc Valentí Camp, 
parte del movimiento intelectual del mundo durante el siglo XIX, 
debiendo hacer advcrtencia que este >'Olumen es el primero de una 
s'·rie. 

Esta este tomo dedicado a los españoles Sanz dc·l Río, Dorado 
Montero. Clarin, Costa, Ganivet, Giner de los Rfos, Gonzalez Se­
rrano, Alomar, de Maeztu, Torras y Ba~s, Macías Picavea, Al­
tamira y Pi y Suñer; a los franceses Fouillée, Gu}~au, Tarde, 
Marion, Renouvier, Avenarius, Ribot, Le Bon, Boirac, Bergson, 
Boutroux, Le Dau tec, Lachelier, Liard, Durkhcim; a los ingle-
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st:s Spencer, Stuart -Mill, Huxley, LubbeK. Carlyle-Lodge, Hart· 
pole Lecky, y Burnet T_ylor; a los americanos lames y Roycc; a 
los alemanes Haeckel, Schopenhauer Euckcn¡ a los italianos Ardi­
go, Barzellotli, Augiulli, Credaro, Marcherim, Loria; al hun~aro, 
Nordau; a los suizos Arniet y Secretau; a los daneses Hoftcling 
y Brandes; y al argentina Ingenieros. 

Cada uno de esos capitulos es un concienzudo estudio crítico y 
bibliografico; y ese libro-tenemos la seguridad -ocupara un pues­
to en la biblioteca de todo estuclioso, aun cuando es lastima que 
Valentí Camp, olvídandose de su posición científica, no haya esco· 
gido mayor número de textos de pensadores católicos o no haya 
suprimida por entero a los dos que estudia y que verdaJeramente 
parece que se escapan dc la compaiHa en que van. 

Es un libro dedicado t>specialmente a los palriarcas del moder­
no positivismo en todac; sus formas y aspcclos y a otros filósofos 
de tendencias marcadamente erróneas.-L. F. 

A les Arenes de Ceret s'estrenà amb èxit esclatant el formós 
quadro poètic eLa Font de l'Albera• que l'il·lustre mestre 

Enric Morera ha escrit sobre Ja lletra dels escriptors rossellonesos 
En 1 S. Pons i En Violet. 

La representació no pogué ésser més acurada i a gust del pú­
blic, segons ens diuen de Perpinyà estant, i anà a càrrec del tenor 
solista de l'Orfeó Català Sr. Vendrell, del baix Sr. Remangane, 
de la Companyia del Teatre Romea, de l'Orfeó e Germanor Empor­
danesa:» de Figueres, senyoretes d<::l Col·legi de Perpinyà i la cobla 
de Parelada. l ara cal preguntat·: perquè no es podria reproduir 
aque:ota obra d'En 1\lorcra a la nostr~ Barcclona?-R. c. 

RECONOZCA~tos que nuestros tiempos viven y se mueven alrede­
dor de los intcre:-.es del comercio y de la industria. Esas ac­

tividades han venido a absorver atenciones en otros tiempos ocu­
padas por mús frívolas materias. 

Aunque algo atrasado, en comparación a exiranjeras publica­
caclones ve mos llegar <'-'ias influcncias de nuestras novedades edi­
toriales. Entre estas, descuella el cTratado practico de Sociedades 
Anónimas ndnptado a la legislación mercantil y fiscal española•, 
compuesto por los letrados Sres. R. Gay de Montellà y J. Coderch 
Ni(' lla. 

Sinceramente, esa publicación ha venido a llenar uno de tantos 
vacios existentes en nuestra legislación mercantil, y esta siendo 
utílic;ima a los que d··dic,1n sus desvelos al comercio. 

Particularmente nos F-S agradable felicitar a nuestro compai\e­
ro de Academia, Sr. Coderch, por el éxito obtenido con su 
tratado. L. F. 
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L A tendencio::.a campanya que a Girona emprengueren certs ele· 
ments contra el dignbstm Inspector dc Primera Ensenyança, 

Don Montserrat Torrents, ha estat anorn·ada per l'esperit de 
justícia i zel clarivident del Delegat Regi, el catf·dr<\tic dc la 
Universitat de Barcelona, Dr Parpal i .Marqués. que fon l'enca· 
rrcgat dc posar en clar l'assumpte. El triomf de la veritat ha si· 
gut esclatant, palesat en la subsegüent R. O que es òtcl<\, posnnt 
les cosPs en son lloc i amonestant degudament l'orgue pedagògic 
gironí de no admetre en sa labor educadora perturbadores inge· 
rèncics de baixa política.-;. 

Dur~ANTE el año 1920, publicó D. Angel Ossorio, un libro que 
Ol:Upó grnndemente la atene,ión de los hombres tle Jetras, 

•El al ma de la Toga•· y ahora, reparte laAcademia de Jurispruden­
cia y Legislación de Barcelona, el discurso 1eido por su presidente 
D. Iuan Ma.rlí y Miralles, cConsideraciones sobre disciplina pro· 
fesional•, en Ja scsión inaugural del curso de 1921 a 192:l. 

Estc discun;o viene a ser un comentario, mejor, una glosa del 
libro de Ossorio, ya que versa todo él, sobre las mismas malerias, 
y pone de manifiesto en mucbos casos su conformidad o discon­
formidad con las opiniones sustentades en •El alma de la Toga•. 

Merecen remarcarsc por lo interesantes, unos pàrrafos en los 
que al tratar de la ju~ticia, se hace un bello estudio, bajo c~e as· 
pel'to de la Divina Comedia, así como, al hablar c.lè la dignitlnd 
en el estilo judicial. es interesante releer las citas de Ciccrón que 
copia. 

Como «El alma dc la Toga•, ese discurso, cntendcmos cst<\ di· 
rigido especialmente a la juventud que comienza la as pera ascen· 
sión en la carrera jurídica, y Je damos la bien,·enida po1· la mu· 
cha expcriencia y substancia que encierran sus palabras, fuente 
todas el·las dc sabiduria .-L. F. 

LA Rgvon FILOSOPillQOE, ba publicat un número extraordina· 
ri, per tal de comentar l~::s famoses teories d'Einstein sobre 

'la relativitat. 
Constitueix el seu sumari, quatre detinguts estudis molt reco· 

manables; l'un de Hans Reichenbach, traduït per Léon Bloch, trac· 
ta de la significació filosòfica de l'esmentadn teoria; altre de 
G.Cerf cPer a la intel·!igenda. de la relativitat•; Edmond Goblot, 
«Einstein i la metafísica•; i cEl temps i l'espai del sentit comú, i 

!les teories d'Einstein• degut a Emile Richard· Foy.-R. c. 
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i ARTE SACRO HISPANO 
PALACIO DE IMAC3E1NES . 

BOC HACA 
Proveedor del Vaticano LI de varies señores Oblspos 

Libreterfa, 7 Tetéfono A 6988 
Telegrames: "Artlspano " Barcelona (España~ 

ESCU~ 'l'UR A Y DECORACIÓN - GRAN DES 'l'A~LERES - SALÓN DE ESTUDIO 

Varias seccio· 
nes bajo la di· 
rección de repu· 
ta dos artislas de 
primera catego· 
rfa. 

Especialidod 
en modelos ori· 

• ginales a gusto 
del clienle, es­
culpidos en Ioda 
clase de made­
ras, marmotes, 
piedra, etc. 

Elaboración 
de las im6genes 
Nervión·Madera, 
composición só· 
lida, bendeci ­
bles e indulgen­
ciables. 

Facsímlle del Santo Cr lsto de Llmplas 
construfdo en nuestros Talleres, 

lmúgenes, Cru­
clflios. Vla·cru­
cis, Nifios-cuna, 
Relieves, Alta­
res, Oratorios, 
Cepillos, Andae, 
Púlpitos, Monu-· 
mentos, Pedes­
tales. Col u m­
nas,Rcpisas. etc. 

Rep¡oducciones 

Modl!los para 
medallas, etc. 

Pidan catúlo­
gos ilustrados, 
proyectos y pre­
supuestos. 

Expedí clones 
a todas partes. 

tan c:ucta y artlstfcamente efecutado que apenas se dlstlngae del orl¡lnal, 
hablendo Jlamado b. atenc16n su sln lgaal parecldo, sfendo muchoa los 

encargos y eloglos que hemos merccldo de casi todas las 
capltalea dc provincia dc Espel!.a y de Amérlca. 

Todos los Oiros y Correspondencia deben dirigirse a nombre de 

Francisco de P. Bochaca ~ 
- - ~~~-...:- ---- -------=-= ~- ----=--~ - ---=--- ----...¿:;.'0 



úNICA . CASA EN ESPAÑA 
ESPECIALIZADA EN EL RAMO DE 

MaQuinaria Dara lavar, sucar y Dlanchar la roDa 
Instalaciones a vapor, de gran rendimiento 

Maquinas pcrfeccionadas con calefacción por fuego directo (carbón 
. o leña), por gas o electricidad 

Pequen.as mac¡ ui nas para casas partí culares o colectividades red uddas 
Cubos para la colada sistema 11 PALAU'' 

CARBONELL Y C.A 
Ronda de S. Pedro, 44 - BARCELONA - T eléfono JOl6 S. P. 

TODA LA MAQUINARIA LA TENEMOS EN EXISTENCIA 
- PROYECTOS Y PRESUPUESTOS GRATIS -
Gran lisla de referencias con certificados de las mismas 

1 
LIBRERIA DE A GUSTIN BOSCH Ronda ~aA~c~~~~~~d~d ·_~ 
Gran surtido en obras nacionales y extranjeras de texto y consulta 

para Facultades y centros de enseñanza superior 

Corresponsales de las principales edítoriales del muñdo 

Suscripciones a toda clase de Revístas y publícaciones 

·-----------------------------------------------· 

1
--,----¡r.;;;~id~de-;¡;;;~¡~l 
. !i Recomendado por la Revista Médico Municipal de ¡ 

i Barcelona y Laboralorio de liiglene dc Madrid .-
• Indispensable para la desinfección de liospitales, i 
~ Colegios, Casas de Beneficencia, religiosas, etc . ! 
; Preclo del_ frasco: 3 peaelaa. I 

c;fpJ ~\\~~ j Par~ su legltlmldad dl r l¡trsc a s u únlco autor: 

tf/Onio.Muza~ yu · i Barcelona (~apana}: Mayor del Clot, 100, baJoa (S. M.} I ------..-.-...-w ¡ ... _..=-··e --·~-• ....,_., _ • .....,.,. ... ,_ .. .. ....... . ,.,, . _.,,_,,_.! 





VELAS DE CERA 
PARA EL CULTO 

LITÚRGICAS,. GA.RANTIZADAS 

Calidad M:A.XRIA para las DOS -velas de Ja Santa 
Misa y_ el Cirio Pascual · 

Càlidad NOTABILI para las demas vela& del altar 
IFa~s s~·interpretación AUTENTICA del 
Res.cript:o de la Sagrada Congregà'ciónrde:les Ritos, 

f€dJj .t4;ilê Ditiembrt de 1904. 
~~MQ:cem¡tfefamentenue-voy t-an~ecto 

que aF.den y se consumen, desde el prmcipio al fin, 
con la misms igualdad y limpieza que las mlis 

excelentes bujfas estearit:as. . 

EHVÍOS A UL TRA/t\AR 

I T fN R u I z o E' G ~u NA v í(~~l'J A 

ENVIO& A TODAS PARTES 

~ITOR.I.A (ALA v•) 
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: PíLDORAS 
I DEL DR. 

Esras pildoras, puramcnre vegeta les. tónlco • 
por wnras cmincnclas médicas como el mejor 

1 conservan la solud y curan sin debilitar ni t 
truycn el germen de muchas cnrermcdades N 
causdr dañp aunquc sc tomen sin ncccsidad, 
digcstión 

De venta: Farmacla del Or. Pili, Plaza 

ffi~- -· _ _ y prloclpsles de España 

lnstituto e ristiano 
Casa fu!ldada por O. 

M. DOMlNGO 
Esta.tua.rla. religiosa, 
E11ta.tuarla religiosa, 

tia absolutamentc sólida 
H<.:prouucciones artís 

blo::.¡ lnstalación comple 
tos. Pídanse cat;Hogos y 
Talleres y despacho: 

• "1!~¡:::;2.~;:;;:,.~;::;:..•-.AA~;::;:.,~<~J> 

I Pastells y 
~ ODDODDO 

i Casa especial en Artíc 

Surtido en Medallas y A 
Orfebreria de la acreditad 

Meneses", de 

Plaza Real, 15 
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